OFENDER CON LAS FINEZ-AS. 

comedia 


FAMOSA, 



DEL Lie. DON GERONYMO'DE VlLlAYZAÍl. 


Hablan en ella las Perfonas figuientes. 

lUncA. El €onde de Eircelooit. DoroihtAi criáda dtBhnCáS 

llvirxtju frimá. oB.ívío.Jíí ^nmo. Dejvm-, criado de Enriqttei 

Enrique. D.GAiciAyfadre de sJáncA. Favioy criado dei Conde. i 


JORNADA PRIMERA. 


Salen Blanca, y Elvira. 
iZía-Name aconieiáS, Elvira. 
í/í/,Pücs, BiaHca¡ fi «n tucongoxi 
mi medo de hablar te enoja, 
tu modo de amar me admira. 
Bhn.kxaou que firme lulpira, 
que reconocido adora, 
blando ruega, y trifte llora, ) 
no es amor \ 

No, Blanca. í/áa.Pues 
fino es amor, dime qué es 
éfto que íe ve, y Q ignora? 
í/z'/r.Yü,qiie sé amar, y vivir ' 
á U luz de un foid ardor, 

{abré, que «íTo no es amor, 
lo que es, no labré decir. 

Porque amar a uno, y tir 
á otro, ni es amor, ni olvidoj 
y alsi un pecho divertido 
entre ternuras, y antojes, 
olvidará por los ojos, 
lo que amor por el oido. 

Yo adoro á Odivio, y cohfiañííj 
á folo adorarle atiendo, 
y tu, quando eftás queriendoi 
aunque tan firme, y amante, 
le hsces también buen fcmblanté 
§1 Conde, y eon mudas ¿ 


quando le cfcuchas, le empefiaSa • 
luego culpada te hallas, o • 

en io que a Enrique le callas, í 
y en lo que al Conde le enlcfiaSi ' 
En una le prevenida, 
qualquier deícuido csbaxczai 
amar cobarde, es flaqueza, 
y culpa, engañar querida. q 

Y alsi, un alma repartida, ? " ' 

ni podrá amar, ni cerocrj ' 
porque fi le ha de querer 
con dccüio, y con primeri 
la vida de un folo amor, 
teda ü.n alma ha meneñeri ^ 

Blan.OqCi Elvira, que primero' I 

daré la vida contenta, 
que permita, que conficnta 
culpa en rrii amor verdadero'. 

Solo i Enrique efiiíno, y quiercíi 
que aunque aiConde le he íufrideia 
y eícuebadOi no he temido, 

' no, que íalga vencedor 
de un amor firme, otro amdr^ 
ni cftimado, ni creído. 

No le ve el cthna eminente^ - 
fer, y moflrarle en un buho 
vivo mongibelo’cülfo, 

I'; y ciad» fici ra aparente: 

A, flus 
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que mucho» pues, que yo inccncc 
Itfr crhna mejor, adonde 
con Enrique, y con ei Conde 
foi una breve mena'ra, 
de nieve en loque fe mira, 
de fuego en lo que Le efeonde? 

¡Y qué importa que me explique 
fu fe el Conde, íi en rigor, 

'él rae cfti hablando en lu amor» 
y yO penlando en Eorique? ' 
y alsb porque no me aplique 
luz, que dsfpues me acobarde, 
h-godsl incendio alarde, 
porque en un duelo ceñidOj 
aprende para vencido, 
el que fe teme cobarde. 

Quien habla en fi ha de olvidar, 
no cftá mui firme enlu amor, 
ni cftá bien con fu valor 
quien no le fabe empeírir» 

Qué hiciera yo en adorar 
Á Enrique, fia rcfiftcncia 
de otro amorvde otra violencia? 
Luego á ma.Síneiito nace, 
porque hai glorias que las hace 
mayores la comp*tcr>cia? 
jl?/wr.Confi:ííü,qus quilo mas 
Ja que mas lapo vencer j - 
pero dexará de fer 
masfirme, la que jamás 
dio eíf; agrado que tu da* 
a otro amor; Nidie lo ignora^ 
luego tu fe fe deídora, 
pues cíía atención fingida, 
que dis á lo que fe olvida, 
quitas á lo que fe adora ? 
y efto es folü diícurrir 
en un buen duelo de amar, 
donde no íe han de bufear 
'conveniencias de vivir. = i. 
l^orque en llegando i advertir,’ 
que csabfoluro fefior 
ei Conde, que tiene amor, 
que Enrique es noble, tu hermofa, 
^a ocafion mui peligróla, 
muidelicádo el honor, 
el vulgo mui atrevido, 
ru padre mui aicntado, - 
cipciigrgmui hailidlra h • 


el remedio mal fabido, 
que no ha de fer cu maridó 
el Conde, que lo ha de 1er 
Enrique, y vais á perder, 
el la vida, y tu la fama, 
que eres mucho para dama,' 
y poco para mugerj 
que el Conde ce quiere á ti, 
y finge que i mi me quiere, 
que Odavio, rni amante, muere 
de zelos, que no le di; 
y que enerando c! Conde aquí 
con Enrique, puede íer, 
que cada uno llegue á ver 
iu agravio en pariicular, 
qfje entrambos Se han de enojar,' 
y que en fin , le han de iaberj 
que el Conde no ha de úirir 
delairc en fu auihoridad, 
que Enrique, aun fieodo verdad, 
difculpis no ha de adniiíir, 
ni tu has de poder cumplir 
con todos; peligros fon, 
prima, en cuya confuíion, 
contra tu eftado, y ei mío, 
crece el daño, falra c! brío, 
y enmudece la razón. 

[Blm No es nuevo en mi diicuriir 
(hai, Elvira*. ) en mi pefatj 
mas ni rae atrevo a olvidar 
á Enrique, ni á refiíiir 
al Conde, y no puedo huir 
un mal, y otro repetido, 
y de los dos, he tenido 
por medio mas acerrado, 
tener a': Conde engañado,' 
que aventurarle cf-'ndido. 
£/’e/;).L>ji,quc pueda íer cerdurai 
cíU atenta prevención, 
á i-í verdad no es traición, 

6 fineza mal fegura, 
quando Enrique, con fé pura, 
toda el alma te muftrd, 
cncubíirlc, qae te amo 
el Conde, y aventurar 
á que él le pueda enojar^ 
pues ic io cal laíic ? 

BUn. No, 

porque efi^ndo en mi fegurd 

d 
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el decoro d; mi amante, 
miínrrisyo. con C3nílancc> 
diUcarl: un mal procuro» 
aunque oy íu enojo avcncuro» 
íl íusztlos no!c día;o, 
pues con callarlos k obligo» 
como mi incencion lea buenír 
y yo le cícule una pena» 
mas que (c enoje conmigo. 
DemjSj de que es conveniencia 
díceate ailuyoj y mi honor, 
caiiarls á Enrique otro amor» 
porque viendo otra aísidinciaj 
temiera de la vioiencia 
lü que tu temiendo citas, 
y. arinque elle esforzara mas, 
en algún temor cayers, 
qu’za de que na pudiera 
ladsficeríe jamás. 

Y corre un cuiiadd zeldío, 
y un defeuido asegurado, 
mas le quiero fin cuidado 
a Eniiq le, que cuidadoío: 

fin fer querido es dicholo, 

no tmbi lu dicha ahora 
una iorpecha traidora» 
porque aun mentida la ofenla j 
hace infame ai que ¡a pienia, 
y dicholo ai que U ignora. 
Finaimente, fi le diera 
cuenta á Enrique de otro amori 
viendo empruado, fu honor 
con el Conde, fír pudiera 
no verme mas, y eíto fuera 
para mi el mayor peíar; 
luego cs fineza el callar, 
pues aunque los riefgos lOcúj 
no le quiero yo tampoco» 
que ie quiera aventurar. 

E/zf, A todo me has íatisfecho.' 

Bien fdbes lo que he vcncidd 
con el Conde, y que he querido 
S 2 cark ci amor del pecho: 
mas no tiendo de provecho 
moítrarme conei ícvera, 
hí díipiiefto, la primera 
noche que me venga á ver»' 
d'c’ararme, y ha defer 
i eic-jchi ) de efU mamepaj 


¡lAbiAn Us cks - y fAÍe?z Enrique t üey. 

VAn y OorcíbcA. 

E7ir. Q ;é hace Bsanca? 

Dor. Con iu prima 

la díxé haciendo labor. 

Podre hablarla? Dor. Si fcfidri^ 
porque sé yo lo que ettim^ 
tu piríona . y le holgará 
de tabír,que eítás aquí; 
mas Us dos vienen allí. 

Bbdfic. Earíque ha venido ya,'- - 
díi im'ala,no le des, 

E': vira, que fol'píchar. 
tlv. M icho tenemos que hablarj 
p/ísc. Pues dexalo harta defpucs.' -- 
£»>-. Blanca. 

Bknc. Enrique: amor anima • 
el fuego que en los dos ardCi j 
£/ír. DÍKome el Conde eiU tárdci 
que vendrá á ver d: cu prima» 
quí-como labes, la adora, 
cortés, galanpy difcrcto, 
cüí;fiiiido crtcfecreto •• 
de mi lealtad; yo, fenora'í 
como tanto el verte ertimoi 
que vivo mis, legan creo» 
a cuenta de lo que veO» 
c le á cuenta de lo -que anímo^ 
queriendo cen la ocaCen - - 
de avilar á Elvira, híblaiíí; ' 
crte rato, y acordarte 
mi fiempre firme afición, 
me vine un poco adelantej 
fi mucha iicencia ha fido, 'iy • -“* 
no eüima, no. fer queridoí - ■ ‘i' f 
quien no es fqlicito amantCj ' 

Ertá tan lexos'cn ti - 
de fer culpa eíla licencia^ ' - 

que en tu amor fue diligencia^ 
y agradecimiento en mi. - g f 
Juzga, -pues, íi cnatflofadai - ^ 
certés, atenta, y guftoía, 
podrá tCííerme quexofa 
lo que rae tiene ebligadá? 

Enr. Ay': Blanca, lo que te díbol 
B/ánc. Ay, Enrique» ene cs^amati’*"- 
Enr. Dexemeei Cielopagar - 
fécsn firme, amortan nuevo. - ■ 
^¿íw.H-biaíteá mi padreé Em.SU 
¿i z Bknj 
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Blanca. BlmicX que icipuadiu; 
fw. Ct- ma !o eípirabi y j. 

Miañe. Hibid lu piedad pop irii: 
qué cftüS ratos nos impida, 
perquererfi Elvira el Conde? 

* nuefiro amor reípbndc 
fu piedad encarecida. 

Ml/dnc.Es fuerza mi engaño , E'vira, 
hablando ¿Enrique. é/vSi háie» 
ríe Cítela uno. 

Miañe. Q .'é aísi íe engaña una fe, 
que á íer imnivortal afpiía I 
í«r.Qjé ciConde me cité oíiorvandd 
lo que amor mí efiá ofrcciendü! 
t/an.Q.é q<iando le eñoi queriendo 
á Enrique, !e eíié engañásndol 
fi a bíiena luz le mira,, 
mayor ia dddicha fjcra, 
lí el Conde i Bianca quifieraj 
mas vale que quiera á Elvira. 

M/a»e, Mas fi por havcric amado, 
pude llorarle perdido, % 

como en mi n© eíié ofendido, 
no importa que efté engañado. 

Hafta aqui hablan a f. ti te ios tres. 

Do rotea. Dor.QjOÍ sy Delvanl 
tiefv. Mil requiebros atrafiados, 
que de puro eftar guardados, 
fentidos pienfo que efUn. 

Oor, Con eflo files ahora? 

£>^.Pues con qué quieres que íalga, 
que menos cueíie, y mas valga? 

£íiá Enrique 4 tu Éñora 
hablando en colas de amor, 
y dcldc que los ci, ; 

me emportuguesé, y fenti 
ternifsirac. Dor. Eflb es furor, 
¿arrendajo. Z^ey^-Soi perdido 
por hacer quanro veo hac^r, 
y afsi como vi querer, 
quiero como un defcoíido. 
JFinalments, no hai acción 
buena, ¿ mala, qne fi veo 
hacerla, ñola dclco, 
y puede aqueíla prisión 
raneo en mi, que como un día 
que á un hombre iban azotando 

Ic le quedafien, mirando 
tedos, fue ja rabia mi§ 



tal, que en el alno lubi, 
ypedi q lemsazoui'kn, 
porque a éi no le mi raíl en, 
y memiraíTen á mi. 

Dor. Dofvan, mui mal guíio tienes, 
y á mucha cofia, y trabajo. 

Dejv, En cíl j dcl arrendajo 
no me puedo reprimir. 

Y fi como eítoi en píe, 
y tan mai scornodado, 
eíiuvicra bien feotado, 
vieras milagros, fi á f¿. 

Dor. Ptiesfi por cílo lo dexas, 
á cíia quidra nos faldremos, 
y havra donde nos fentéraos. 
Z7f/.Líndlmef)te mcaconlejas. vanf, 
Eiv. Confiíífo ciricígo en que eítoi, 
Enrique, yaunque procuro, 
por la Opinión que aventuro, 
y los dilgiifíosqueos dei, 
divertir el galanteo 
del Conde, no me he atrevido 
a aventurarle ofendido, 
quando empeñado le veo. 

Blanc. Prima, cíic es lanze feriofo, 
y de mi digo, que hiciera 
yo lo milmo, fi me viera 
querida de un Poderoío. 
fer.Mal hicieras, Bianca, citando 
en el empeño en que eíias, 
pues fiempre fe obliga mas 
dclpiditndo, qrsc engañando. 
í/<í«¿-. De qué fiivc deípeuir - 
á quien no íé ha de apartar? 

Enr. De faber aílsgurar 
a quien lo puede iVntir. 
eIv. Si mi amante no fiara 
de mi íu honor, me ofendiera, 

Enr. Si mi dama entretuviera 
á otro amante, ia dexara. 

E/anc. Sfcrdoamar]te,y Poderofoí 
no es bueno para ofendido. 

Enr. Peor es para marido 
el que fue galan zclofo. 

Eiv. Ello es ya mucho apretar. 

Enr. Y fífo es mucho permitir. 

E/anc. Yo rae dexara morir. 

Enr. Yo m? Tupiera matar. 

Enrique, ccníldcra,’ 
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<jae r.o íl bien que nie £ni{D^z.es. 

£r.r,Yo nc digo ¡o quehíCts, 
ma» digo lo que yo hiciera. 

Sia».Ehir», qué dicesi £ív/V,Digo» 
que el mifaio temor me dan 
el Conde para galan, 
que Enrique para marido; 
mai píenlo que viene getit*. 

E.';í«.Si ei e! Conde Ef>r Puede fer; 
y puei le ha de entretener 
Elvira, quar.doíe fiente 
el CcndejBlancs, procura 
d xsr la C-nverúcion, 
y faür pueela ccsíion 
de hsbiarnoi, ei tan fegura: 
qué dices' B'rrw.Eílo es ptofr fip- 
Que me holgara de poder 
dfxar si Conde, y hacerle 
cite güfto 3 nueitro amerj 
pfiüdsxir ida á Elvira 
con el Conde, y dar lugar 
i que ie caríe en hablar, 
no es jallo: trás cilo.mira 
lo que quieres, que íío haré- 
EnnTieRes razón, yo pedí 
como amante. Bla»,Bien falí 
del peligro en que me halle. 

El'vir El Conde. 

£nr Pues BUnca, áDioí. 

Lltgn Enrique »l paño, y tntra el Conde. 
CcBrf.Entiqoe. Bwj-.Smor. Cen. Qué bacUi) 
£»r. Avilarlas que venUt 
á Elvira, y Blanca, y lat dot 
ti ífperar. Ccnd.Euts ten cuidado, 
por fi viene Don García. 

Eír.Enla ¿i igencia mía 
queda ehitlgosflegurado. 

H j i linage de deídicha íip. 

como la que veo, Cielos, 
que fin darme ei Corsde Celes, 
me sKorve ci Conde la dicha! vaf. 
£ 1 ;» .Sr fut Esriquei ' EÍ'tirV.Ya fe fue, 
y tr tió slCoade. B¡;j».pues, Elvira, 
áeffaqusdra te retira, 
dfxame con el. £í^rr. Si haré, 

Bíancaj mas iiber deíro 
qué intíntaii Blan. Deítrgrñat . 

al Cerds, y r.fffgurar 
el peligro en q ue me veo, 
íi íe libe fu afición, 
porque ha de íer mi marido 
Enrique, y porque he temido 
íu reluf íta condición. 

£ "j/V Cuerdamente ¡o haspenfido, 
ii-ií.Pue» á D¡o*,Elviia. íí't'.ADio»; 


s 

en tanto que hablan les dos, - 

á efcribiile un papel vei 
h Oftaviojqae como es primo 
dei Conde, aunque lo eltimo, 
ha dado en pcnlar, que íoi 
la Dama que ei Conde ama, 
y temiendo íu di güilo, 
por no Litar a fu güilo, 
quiere Litará lu dama, 
y aunque Blanca me encargo 
file lecrttc, perdone 
flanea, y íu trmor me abone, 
porque leí primero yo. vafi> 

Ccnd.Daáo qué myfierios fon 
quedar Blanca, é irle Elvira: 
no fin novedad me admira _ 

en Blanca ella permiísion. 

BZn». Mucho mi epinien defdtgó fifi 
en quedar íola, pues voi 
fiempieá perder, mas no cíloi 
íola qusrdo eíted Cf i: migo. 

Cc?:í/.Pero fin duda que trata ap, 
de premiar mi amor qutxofc. 
£/««.Quando ei remedio esdudoíb. 


lepierde el que le dilata. 

C«nd Pues qué dudo>que no llego 
á lograr tanta Vcctura» ap, 

Blan.Puet qué aguarda mi Cordura, > 
que no atience 3 mi fefiiego } 
Ccnd.Logteít wi amor ccníiacte. ap, 
BííW.Qucde mi fé ereatteida. ap. .j 

Ccwd. Sin Blanca ño quiero vida. ap, 

B'a».Vi\3 la fé de mi amante. ap. 


Ccnd.BlsnCP. Blan. Señor. Cond.Pio aú 

hallarte 3 lolas un dia. 

Blflt!. Diligencia ha fido mia. 

Aun «lío mas? B/fl«.Stfior fi. 
Ccsd.La mano,por la fineza. 

B/ísk.No porque ci baiUií Conmigo 
á ¡olas. Cc7iíi.Q,aé decís í Bian.Digáf 
que me efcuche voefíra Alteza. 

Dos años ha que ine mira 
vueftra Alteza, Dios le guarde 
pata b’aíon generólo 
de íus nobles Catalanes. 

Di $ años ha que me mira, 
coitéi.lécreto, y amante, 
tan atento a mi decoro, 
tan iofiido en lus pelares, 
que fin publicar elfuego, 
que en muchas cenizasarde, 
guardó el caloren «1 pecho, 
fin dar ?a llama alfinrblafte. 

Partcele á vueília Aheza, 

quí fut mucho el ccultsrfe, ■ - 

•I 
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íl VíoCírfc, flfínftirfe í 
Muclu fuej pero lep-re 
en qué yo, fisndo mugcr, 
en Vi2j fi- de hicer alarde 
del ür quetida, psdscndo 
delvancCírniE ius partes 
gsneícfas, menegae 
á eídoí spiauíoí vulgares. 

En «de tiempo. ífñor, 
vos aUiftente, yo afable, 
vci puntual, yo cortes, 
voí fienipre fino en guardaraií 
díl Vulgo, yo Íiímpre atenta 
3 que al honor de mi íangre, 
rd con fclprchai le injurie, 
ricon indiciot íe manche, 
£onv«niaiOi,ín que Elvira 
"dieíTe á entenders mas fi í^be 
Vaeidra Alteza, claro eíí a. 

Un por menor eítos lacc«i, 
de que firve referiríot 
íitgunda vez, ni accrdarfe, 
que ei Principe, yo mugir, 

VaíTilío leal mi padre, 
mi eíladoei maipdigrofo, 
y si vulgo mas vigilante. 

Pafíemoi i lo qu» importa, 
efcuchems, yno fecanfe, 
que le henjeneSer ahora, 
mcjcr ?ri.nci3e,que am*nte. 

C¿,'7d.No et poíiible uivíftíruM» 
porque detuí ojos laienr 
bai. BUnCa’. á míicjcil 

- qaando mi honor perluide 

vivjmfnte mi pElíg''o,. 
ellos con violencia fácil 
ie divierten, ó le informan 
menos figuras verdades* 

Vueítra Alteza no los crea, 

gran Uñor,mientra$ yo hable; 

haga elfo por «li, 6 íiíJO, 
vive Dios que me los laque. 

Bueno tliá, B’afiCa. 5.4».Síñor, 
ni osenoje.ni os cípante, 
quando nus ojos iiie ofenden, 
que airada ¡oí anuiiace; 
porque fi la tytania 
de unos ojos puede, y hace, 
cCaíionaf'do un lic.eo, 
que fe deshonre un iinage, 
aunque ciegue mi hermolura, 
mucho Olas vendrá ¿ importarmí 
«n rigor que me aíTígure, 

qu» unos o;oi queme! f men. 

ie#«jí.NotabU mugir! Búri.nnriquí, 
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eño es quererte, y honrarte, 
mucho me debe tu amor, 
pleguen Dios que me lo pagueií 
Cp í¿.árofigue, Blanca, que ya, 
fin divertirme á mirarte, 
te escacho atento.profigue. 

Blm Digo paes,ícñor,que apart* 
vuíitra Alteza íu razón 
d's fja!\'ídrio, y repare, 
quiifin pretende en lu amor, 
p-orqo* en las dificultades, 
quien no previene ios fines, 
bien merece que iefa ¡tea 
los íuccíToi. Vueíira Alteza 
(ciare eíi¡?) no ha deCafarfe 
contnigo,puf! aunque a cierto, 
que aparando calidades. 

Doña Blanca de Cardona 
nc<«deá ninguno en ísrgre, 
es Conde de B rcelona 
vueítra Alteza, y esmi padre 
vafi^allo íuyo;y en fin, 

I no es poííibie que me eng-ñí 
yo 1 nii asitma, dí manera, 
queenfjrrzj de ürmi amante» 
{ crea, que-íu amor le obligue 

i á q«e conmigo fe Cafe. 

Pues peníar que á las lifonjai, 
que a ios rofgos.qoe al examen 
de fa amor, he di fer roía. 

Cuya purpura fragranté, 
e! que la bukó poisible, 
la ¡olicítb Cadayer: 
no Irnor, porque li tiene 
I ! i roía b:idad,que atrae, 
t iinbieo p.ra lu deftnía, 
ti-*ae efpiaas que la guarden. 

P ita quien es el vencerle, 

! íino para un hombre grande, 
que dueño de íu fortuna, 

, dentro de sí mifeo cabe » 
Válgame con vstíira Alteza 
lo que me ha querido, alcanC* 
Como a dorada lifonjas, 
comosfligija picdadei, 

Í y Como mugir confutlct, 
porque a los dos nos alaben 
de que ha f*bido veiiCerfe, 
y yo he fíbidc! rogarle. 
Cwd.Mudo he quedado, y no tengo 
(hj! de mi ! ) que replicarle. 
BlriíCa j iííiJs di mi a uicr 
efptre, el Cielo lo fabe, 
ni mas premio que tenerle, / 
rsp. I ai mas dicha qus sdersiie^ 
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V jvfr» y anxar ío!o quieto, 
dex me que viva, y ame. 

jiane.V mi h Juot í r,()r.d . No fe sffígur» 
en <«i íé muda, y conÜar.M 
el fecreto, pues ha tftado 
mi amor, en la noble earceí 
del pecho, íiii queálosojci, 
por indicios, por itñaiei, 
falga jamas! Blanc.^a h3Í f{CíííS> 
Ijo qae pueda affrguraríe 

dcltitm.po,de la íortuna, 
del amor, di fuJ pefarei, 
de las íoípecbas del vulgo» 
de los dfíveloi de un padre. 

Y aun sé e* fuerza elt* peligro, 
defpues que Eniique.á quien trae 
coiiíigo, a asi- padre hablo, 

para que Con fl me cafe, 
y los dos le han convenido, 
y ya para ehéluarle 
efperao íu gulio, y eñe, 
no ha i razón porque les falte, 
Enrique eítá difculpado, 
porque píenla que es amante 
de Elvira; yo no es polsible 
que la rtlpueifa dilate, 
fin hscetma loípechoía; 
vos no Sufriréis delsires, 
s»; Enrique ethombre, con qnííS 
podre Íígura caiarme, 
oyendo otro amor, juntad 
aqutíias dificultades, 
y hallaréis, que una fineza 
iola, aunque muí icipcrtar.te» 
os queda qae hjCer por mi, 
caaes venceros, y dtxarme 
ii ire, para que yo pueda.- 

gjí'íi. Oye. cipsra, qué es dexartíi 
qua ei Írífiirque otro te quiera,, 
y yo dízeiosme abrafe! 

Vfi qaanfciiRCcavenientei 
m< has prepueítoí puessnai facii 
es ítropeUarloi todos, 
que vencerás e, ni olvidarte.- 
Pues quando todos i'is junten 
contra mi, lino baftaten- 

las ternuras laifinezas, 
con rigores con Crueldades:» 

Birrve, No prtfiga vufílra Alteza 
con la razón, ni ia acabe 
tan en de fer edito n-io, 
que deípaeí, quando feballt 
quieto «1 anioic, le pele, 
coeíu voz ¡a pronanci.íTí. 

Xo le he prcpoílis xíÚí áud^S, . . 


tome, pues, ti- ñipo bíftante 
para r eipordí! ií>£ á riias, ^ 

porque es mi lazcn tan grande, 

que la ha derecenocer 

mayor, quarto mas penlare ’ 

en ella; y pues me encarece 

tanto ius cuidados, ptlTe 

la dilacicn per fineza, 

que per lo menos, es darle 

ccaíion para que vuelva , 

ctra vez a viStatme. 

Cond. Admito, Blanca, elconfejo, 
pero me lo das en valúe, 
porque he de reiprnder fiempre 
efto mrfmc. Por inliantcs 

muda eaipcñoi el arbitrio 
CR Us ptrlcnas Reaie;. 

Cend. El que elige lo mejor 
le cbiiga 2 no ícr mudable. 

Blmc. Lo mejor es lo mas juila 
en un Principe etn, Ííaiítí; 
y ahora deme licencia 
vutííra Altfza, porque í* tarde. 

Cond^ Ay de mi: quan impolsibls 

ella el remedio ¿ mis males. ^ ef» 
Blanc, Quiera Dios que mis deídichas, 

6 le emtenden, ó U acaben. 

Ccnd.Yn volean lleve en el prcho. 

BLnc. El Cielo librea mi amar, tet ap, 
no OS vais, Itáor i La>.'í¿.\a me Ye^ 
£1«hc. Vivid ftlscfs edades. 

CenJ. Mas vale íihecle peidííc». 

B'iunc. Qué decís i 

< Oíd. Qae ei Cielo os guarde. 

(^afe ce.d3.0no por ju partí f y (alenOcií» 

rik, DO’íih aioa mar, 10. y treeeiiaun. 
pufelin ¡a mano, y Defven eztehan^ 
do.ts fia qat túes kutan. 

Dc!^.' Siguiéndote he venido 

deíde tu cafa, pero no he pcdrüO 
alcanzarte h?íla íhoiaiefie esdíEivitaj 
Ccla-v..Dt Elvira ! tor. Si tener. 

©¿í.í't;. Mucho rr.e admita. 

Dcj-. Per qué i OSíir. Porque juzgaba 
y-o, que en mejor estera fe abratíba 
el Sol de fu hcrmcíura. 

Dír. No ofendas íu ler ltc d, y tu ícrdurs^ 
pciquz Elvira, ieñer, que tmsr.te eípera, 
le abtafa en ti, que es ía mejor esfera. 
D&jv.EoT mas que dlsfiazaríeme ha querida 
I2 c.’i-ada de Blanca, no ha pedido, 
y vive Oios. que el trage me íeñala, 
que ha la lijo de mala,' ^ 

Q de buena ha laíido, ' 

porque píínio que a msla ítha meírd^ 

i>¿r^ 


8 Ofender cQn las Fmczas 

Vor Mira qu« eñh fiacienaote efi« agravio. 
r>e/u LaCriada d: Biasici CofiOéisvio. 

Dar. Eítonóei pira aquí, Ue„ , refpondf 
al amor con que Elvira Cocrefpoade. 

0^4 Leoia.ausq burít Elvira luh cuidados. 

Lee el ,p»píi OSmi} 4 (oUs, 

Vefv. PaptÜtci? cito oii-iJ zeloift niado*, 
quando mi amor entrarle ha pretendido 
en la Ofdea ellrechade matidaí 
pues no ha de pcofeífar por Dios eterno 
Cruel eíiafctiíla de; lafirrno, 
que a amante de B anca, j iu hemofuta, 
penió votar en ciaulura, 
fabiendaeíiaiafolíncía, 
r.o votará claafura, ni paciencia. 

Gcí ¡V, Yo he leído, y me manda tu fénora^ 
que le vea ella noche, vuelve ahora, 
y di, que haré la güilo, 

Dcr. Erí» cortés. Vafe Domhu. 

Ocinv OjtdíCerla ci jufto: 

que tnc podrá querer ahora Elvira, 
quandosé que ia mira 
ei Conde, aunque de mi fe ha recatado, 
y mas de alguna noche le be encontrado 
coa Enrique 4 fu puemi 
mas qué importa, q i suporta, q fea cierta 
mi dada, fi «$ Elv'iriqsien me llama, 

(u honor quie ruega, mi temor quie ama, 
y ciegos de llorar tos ojos míos, 
aman íu «ogaño, y temen ius dífvioi» 

Dfj'u. Bliíica. Óáaviojpapsl, lindo reclamo! 
ya rabio por deciríelo a rniamoj 
pero bien puede fer, verdadei cutfo, 
suíique á eíbi tablas íe je alnre el Curfo, 
qoe á ios lacayos quoqu? leí es ^ado 
ei íoliloquio, y el paleteado, .* .. 

B ien puede íer que lea 
Elvira, 4 quien Óéiavio galantea, 
y no Blanca, es verdad; pero íi el Conde 
amaá Elvira, que á Oft^^vin CorreÁposde; 
dirfele si Conde , que ioi dos le ¡afaman, 
aunque me meta en lo qae no me liaman. 

Pero el Conde íaíe aquí, 
y viene Efítique con ei. 
oéjv. El Conde fale ( ha cruel! ) ap, 
vengúeme «1 amor de ti. 

-Salen el Go.-ide, 0jn G»rch,y Eóriq>ie, 

G trc. Digo, íeñor, q ae he cafado 
á BtásíCa, y qae felo efpero . 
vueílra licencia. Cosids. Yo tne mueroj ap, 
bien ella. Garc Sé, que la he dado 
marido fu Igua], que Enrique 
es tan bueno como yo, 
y mi rjobleZH bafeó, 
quien fu cliiaiaciúo^ptijbliqoe, 




«p. 

ap. 


ap. 

Mp. 


Cond. También fuera bien, Gírela, 
que vueftra elección fepiera 
yo primero, porque fuera 
primera elección la mía. 'c. 

Pero vos lo hayeit mirado ^ 
mejor. GaH, Vuíftro gufto. 

Csnd. Primo,- 

qoe haide nuevo» ma! reprimo 
tile ardor diíúmatado. 

Enr. Parece, que d Don García 
le habló Con defebrieniento 
ei Conde en mí cafamlento, 
y rezelo. Ceiíd.AyyB'isccamh! 

Enr, Con mil penfamierítei lacha ’ 
mi amor;^tjff»í¿.Eiro mecen v'ieae. ap. 
OcIav. Diígaílado el Conde viene. 
Císd. Enrique. Enr.Señox. Cmd.EÍCach2, 
OÜ 'U.Sudeíanteacion me admira, np, 
y de ella m; he de valer, 
porque no me eftorve el vér 
efta Rcche á Oeña Elvira. ‘Sa/e, 
Garc El Conde ie ha pueílo á hablar 
con Don Enrique, é refiero, 
que hablan de fu vida, quiero 
darles á los dos logar. -Bajé, 

Dejo/. Parecesic que me quedo 
con mímala nueva, paes ’ 

yo le la daré dsípaeS « 

4 Enrique, íi ahora no puedo. 
Dtxétaosle, que fofíiegue, 
que una mala nueva, es iiano, 
que ¡liga (iempre temprano 
por tardiísimo que llegue. 

Csnd. Digo, pues, que un Caballero ^ 
rico, y noble, í« ha amparado 
de mi favor,- y prendado, 
para que yo lea tercero 
con Blanca en fu cafamunto: 
por cffo quando loci 
á Don Gucia, relpoüdi 
Con aquel defebrimiento, 
penfandome de quehuyíe^e 
tratadolo antes Conmigo. 

A faber yo. Cemd No lo digo, ’ 
Eoiique, porque te pele 
de la fortuna en que ellas, 
fino por darte á entender iC ’ 
la Caufa que tuvfj’y vér 
quien tiene adquirido m^t. 

Y afsi, pues es tan difcrtta 
Blanca, y havrá declarado í 
ya á fu prima fu Cuidado, 
porque no hai cofa fecreta 
entre las dos, oy veré, ' ' 

Enrique, 4 mi Elvira ^ 

yíRy 


de i Lie, D, Gevonymo deVtllüyzan. 


yendo tu conmi^^o, y deila 
fio embsrázcs Ubre 
de Blanca la icCiína-CÍon* 
porque fiendo preferido 
el que eíiaíjBViere elegido, 
mude e¡ otro de afición. 

Yo no falte á ¡o que ej j oílo, 
ebre bien la intención mia, 
quede honrado Don-G;rcia, 
y,caf* Blanca a fu güito. 

In .Pueiíi eipeca vueítra Alteza 
a que ella elija, yo té, 
que en fu elügiacion tendré, 
pero en miierá baxtza 
la prefumpclon. dedil 

yo muero ti él me relponUe. 

Macho me exarntna el Conde: «p. 
de elpaciOifofpechai miai. 

Cond.?íTQ aquiíltá Enrique, y tanto 
me llevó fuera de km ap. 

mi pena, que nie'tcndi, 
demidefeuidome elpsnto. 

Earique, eito queda aíii, 
eiia noche irfi conmigo. 

Eftt.Tu elciayo foL Con. So tu amigo. 
Ese.Irá» etia noche! Ccr/i.si, 

£«r.t»uei yo te aguarde. 

Cond.A Oioi. £«r.Gkici, 

3 Blanca, quiera clamor, 
que fe engañe mi temor 
en fui dudai- y mil zetoi. 'ü¡*/e. 
^índ. Quajido niaj pieofo roljaialei, 
mi parecen mai, y Kienoi; 
níioi Íon,porqne eítan lienoí 
de peligrci defigualei. 

Yo no he de poder conmigo 
no querer á Bianca, puei 
fer con ella deícortéi 
tampoco, perqué defdigo 
al decoro, y la piedad 
de un Principe generoíoj 
verle á mi eolia dichofo 
3 Enrique,ei mucha bondad. 

Echarle de Barcelona, 
tt cfcandalo mayor, 
manifeíiatie mi amor, 

«I no eftimar mi perfena, 
y Confeflar que le temo; 
notemerle ci itnpofsibÍB, 
llevarle ei pena terrible, 
no ileVaiie ei loco extremo. 

Porque haverme acompañado 
íiemprc, y efeufarme ahora, 
ei decirle lo que ignora, 
y. hacerle andar con cuidado, 
y*s a SliaCi} ti qbllgaiittt 


a relponderla: eícufar 
zíte lance, ei intentar 
ccr.fumiíni?, y acabarme. 

Pues qaé medio he de elegir, 
con qüC a Éoríqueno ieofend* *- 
en el honor, Blanca entienda 
mi f¿, y yo pueda viviri 

Vajt fj [ale BUnca (ola. 

Bltn.Ya que mil inudoi agravio# 
fueron de mi amor delpojo* 
mis enojoi, ^ 

íaíga del pecho a loi labios, 
y dei filencio a ioi ojci: 
que no ei mucho que oprimidas, 
mil pínaicaíificadai, 
por guatdídas 
me confuelen referidas, 
pues me ailigieron Calladas. 

Yo amo a Ettrrque.y tengo honorj 

y quando fu f¿ acredito, 

otra permito, 

para que en mi fea favor, 

y en fu fofpecha delito. 

Si e! Conde en fu amor profiga#^ 
y Enrique le elta afsiítiendo, 
y yo íufriendo, 
qué importa que yo le obligo#, 
íi él pienfa que yo le ofendo) 
Buena me ha puelto el amor, 
pues aunque lleve adelante 
elíer conltante, 
á rlc ígo tengo m i honor 
en las dudas de iti! amante. 

Y aventurada fu vida 
en la indignada grandeza 
de fu Alteza, 

mi fe no ha de fer Creída, 
y lo ha de fer mi flaqueza. 

Quien le hará creer a Enrique, 
que el encubrirle otro amor, 
fue favor, 

por mas que lo califique 
fu peligro, y mi temor! 

T eniendo á Enrique en ganado, 
ofendo fu calidad; 
es verdsd, 

pero hayerle eonftffado, 
fuera coftofa lealtad. 

Refiílir el galanteo 

de! Conde, fuera indignarle, 

deíeng:ñarle 

no fue reprimirle, y creo, 

que no ha de fer reportarle. 

Pues aunque intente mi amor 
al Conde deicpgañar, 

S 
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y aílegurar 
íus foípechai y mi honor, 
nonoida elCond* lugar. 

Con que no hai razón, ni bai medio 
para aclarar d^íengaños 
tan cílraáoi: 

ó, lo qué hoye eiremediól - ' 

6 , lo qué alcanzan Irid.ñot! 

En fi 1,00 ei paíjibíe h -ir, 
la niuífte, U infamia, ei llanto i 
Cielo fanto, 
fi íi padecer mofrr, 

SO dure mi vida tanto» 

Elvira, y ^.ontheg^ * " 
E- fin, üíxo que veridEja 
eíta nochi- tidrotS-, ícñ>ua. 

Zltf.Hji durñcdcl alma fTjia' 
oy víraj que qai*n tí adora-, 
tDgSíiarte ne píí-dia: » 
ten cuenta, paít.Oc.rcthea, 
por fi viene. Oírrt.Biea «ft». 

JEltí. Por eipatio me hall-rá, 
y quinao ai^ano me vea» 
por el jardir, ie íddra, 

J'rtw.Elvíra. E>u.Bíanca, qué haciatí 
í/««, Conmigo á Í Jas eíiaba, 
pintando iaí.ptfiainjtá!. 

^Iv.Todo Con vivir fe acíba. 

BUn.Eüii crecen con loi aiar. 
I¿v.Hab!aíte».ai Condeí Bian.Si. 

Mlv.Y te leípojidiói BUn.No, 
Eiv.Puci qué temei! di mil 

Jiv.H-ito inaj padezco yo, 
y fia caula, 8 ;a?í. C osío aíjif 
Íiti-Como tu í Enrique le callas, 
que el Conde te time amor, 
y en ti el callar « m'jor, 
porque empeñada te halla» 

*n lu» deuda I; y en tu honor» 

Pero yo. qae tengo amor, 
del Conde, no tengo parte, 
y tengo por cbligarte. 
aventurado mi honor, 

MfjoE me podré quesar, 

Blanca, pue» me llego á yér 
en un pitciio pelar, 
donde es forzqSo perder, 
y nunca puedo ginir, 

Bla».No pierda» eí beneficio,. 
íDCareciendoio, Elvira, 
que el que es liberal de oficio, 
el don en íal manos mira, 
mas no en fu boca eí indicto. 

ÍCla).Píiaia.no te has de enojar, - . " 

de que vieodotí afligir, , vr.-- 

I» guiéis yo 


Con traer, y Conferir 
junto al tuyo mi pefar, 
porque á la verdad nací 
tan tu artiigi. que haré ma» 
por tu giifto, que por ir,i. 

amiga, y jma* 
eíptré meaos de f?. 

$alefteí Condt ^ E'irii^nSi y E>o>-othea‘, 

Derot Nunca para voellra Alteza 
hai puerta cerrada. Cond Eí.tique» 
& 2 r.Gran loñor. ■■ond.Dt mi fineza 
paedii fi n. qu* ella aplique 
ti ífitiídÉo 4 £ü tnfiíza. 

SÍ4».E1 Conde. Eiv- Sin dada viene 
á reípondetse. Ear.Smox, 
quien en (us trilUzas tien» 

- tan diícrsto valedor, 

grínfüEtar.a le previene» iKi/i. 
EiV.Bianca, á Dios» Blan tid, prima J 
fabír c! alma deiea 
la relpueíla que me d5» 

Dum.Síñora» Bio. Quéhai, Dorotheai 
Düriít.Oéfavio en el patio eíi'-. 

Blv.Puei vamos porque has de abrir 

luego títljardhí is puerta, 

p rque fi ackrt-i a reñir - i ; 

ini lio, haílsndola abierta, • - 

ií pueda Oftaviofalir» 

VüTije E vira, y úorothm, yhahlañ 
kídes ccíiauno dk fír si. 

CondlHsiia que ¡legué á mirar 

s Blanca me parecía , ' “ 

no me havian defalcar - 
razones, y que tesík ■ ^ 

mil refpueiia», que la dar» 

Pero luego que la yi, 
me turbe, y enniudeci, 
ni ss h- bbr, ni aun initar se^ 
porque euptibiieo olvide, 
qaar to á íoUsutícurri. 

Blan Eí Conde e» tan gran feñor, 
qut RO h i ü£ querer uíar 
viclenrUi comta mi honor. 

Coríd.Ya no lo puedo eicuíar, 

Blanca, BiamSíñ-ar. Cond.Ya mlaotm» 
mi cbídienCia, ó mi locura, 
ó todo, puf» Uegera fer 
1.a fuerza d;ta hermoíura 

tafquemetraea relponder 

a tus cargos. B;¿in.Biín ífgura 

en vuíftra gracia, y valer 
ella mi vida, ítñor. 

Cond.Diga pues, pierdo el fentido, 
digo Blanca, ellos perdido. 

S¿«».Quí decisf Cw.Q’-i* teflS° 

.. * . Sí/íS»' 


áei Lic:D.Gerommo deVtHayz'jn, 


it 


B'íjs.Ya loíé.psro advfrtivl. 

hí de sdvíiiári Q ConcCfi-i 
Hubía, Osn Gífrcisnii'de initntrs^ 
CÍ4r.Hída{^Ojcrp;rad,oi<l. 

Coai.Eí tü psdfe el que da iríCei* ^ 

Biás.NoeíííeH CaÍ3;profeguid. 

Síili Enrique. ¡El Conde e{\'‘ con Elviríj 
y a Don G;rcu íc he oído 
dar Ví'Cíi, quiero avíiarloíi- 
pero hai.Diosyqséei ia qua míroi 
EUnca con e i Conde a lo ¡ai: 
ei Conde tan divertido, 

«lia, hai de mi ' tan hailada» 

Elvira fin aiíiílirlos, 

Don García alborotado, 
ini amor ciegn, y yo aJai finoj 
vaJgame Dioi.qíiéde coíai 
he psnfjdo, y he leniido ¡ , ’ 

Enrique, £».. Señor» 

C£i«a.Q.!e etelies* 

Ew.Qtiea DorsGarcia he fentiJo 
dos veces que entre a aviurte a/»» 

(Ha oiud’bii i } y que im gino, 
que nos vio a los dotentrar. 

Ctf'iíí. Fuerte íancel Slas Gruii peSigtoí 
y para mi el mas eoí^oio, 
pues averigusdci miro 
en el temblante de Enrique 
íuí relo*. Co»/¿.iVlai otendiJo sp, 
tengo á Enrique, y me ha pefado 

di qu« a {olas me haya viiio 

CCíj Blanca: qué harsi ¿«nEratl «íioS 

Sosírtsbarszos preciios 

de hablarme^ fs/a» Aquí de tni amorj 

queparáel rieigoTe hiio 

el itgsr.iOjy la pr<íiíi-i 

pues Con el eftorv'o iiílímo 

Con que él pudiera alargar 

íu caiamiento conmigo, 

he de adelantarle yo. 

Sfñor,níi padre ha iabido, 

que hai gente aquí drntro.ei CtítíC, 

que i)c ha de dexar retiro 

que no vea; y pues no ei juftc, 

que ot'halle á tolas Coumigo 

«B mi quarto, y a eftai hora», 

•en eiie spofento nvia 
ni entrad.qued*ndo Enrique 
por dueño de fusindicioi. 

Q jc pues ios dos han tratado,' 
que lea Enrique mi marido, 

-ti uimor incónyemente 
achacarle ei) tal peligro • 

aiuamorefta fineza, 
que a mi honor eíledtKtO. ‘ ' 


g at! Ícñor.quí yo no he dicho. 
tSian.iíiriqua ahora no timamos 
para andarnos en arbitrios, 
ci in!jor,t$ fl mashríve. 
tCcí-d.Vo Bianca, a nada replico, ' 
j por tu h-oaor y por tu padre, V/tf^ 

¡ '£«r.Yo he de perder el juicio.» 

Hühiti dentro üon Garda, 

Gar.Sueka, Elvira, ó vive Dios, ■' 

que haga un eñrítno contigo! ’ 

Eca una luz a eiie quarto. . 
jSa’e^ 0,n Girda-, Elvira , y DorOthutf 
‘E/rf Elpera, leñar. Gar Yo he vilto 
entrar un hombre aquí dentro, 
y aunque viejo, tengo briol 
para. Señor Don Esttiqae, . i 
en micila (malrefifto , 

el enojo, y la venganza} 
quando yo reconocido 
a vüeílra fangre , os ofrezco 
á mi hija, y facilito - 

la intercefiion con el Conde I 
Vos con medios tan indignof, ; 

y eícandaios tancoíiofos, " 

al honor de Blanca, ai mió, ¿ 

y al vuettro también, ufáis 
tan mal de todo» BÍ,i».Corrído sijT;- 
eít? Enrique y yo mortal. 

•Sís/ N table ventara ha fido <*p« 
podsríe efeapsr Ociavio, ' 

fia que le vrrífe mi tío; ' ' ^ " 

f cierra e! ja. din, Oorüthea. - 

S G;ír.Mncho aEorique Se he reñido. Itfi 
Esr.Qué he de hacerí pues fi declaro, a^\ 

para abonar mUdefignios, 
que no foi yo él h ni'JTC á ^uien 
entra bufcaudo, le ebsigo 
a que mire el quarto, y baile 
ai Conde , que ella eícondidOi’ ' . 

Finalmente, vengo 3 fer 
reo, y sélor de un delito, ^ - 

quefi le r.ifgo me agravio, , ^ 

y me efenáo fi le digo. ' 

Pues conceder la loípecha, 
y obligarme á fer marido 
de Blanca, qaando en mis zeiol 
tantos rieígos exattiino, 
es rtfolucioo Culpable; ( " 

pero entre tantos peligros, 
laquele yo libre al Conde 
de un dífaire tao indigno, 
que deíf uet nadie en mi afrenta * 
ha de forzar mi alvedrio. 

Señor Don García, tanto _ 

Yoatitro dilgufid he fintidO) 

í gae 


' O fender con laiFmeznsi ' 


qn« quiíitra ( fi por Dio» ) 
no havír entrado, ni yifto 
á Blanca, porque quien tanto 
como jro defea fcrviro», ' 

por 80 daroi un pefar» - i-- 
tio fe bafcara un alivio. 

Vine i veroi, para darci- 
Cuenta de que ya advertido 
•1 Conde en nutftro concierto, 
obligado i loi fervicioi 
de rriicafa, y de la vuíftra 
( que lo» Ptiocipei inyifto», 

nunca ma» lo fon, que qaando 
honran á lo» foyo» ) vino 
en micafamiento; eílaba 

fola Blanca, y yo muifisio, 
la cCífion muí i la mano, 
eltiífgono pre verddo, 
voi auíente, ckgoamor, - 

juzgad fi Con lo que he dicho^ * 
queriendo bien ¿ una dama, 
hicieradttvoi lomifmo. 
g^rc. Aunque debiera ofenderme, 

Enrique, de que atrevida 
profanaffede» en Blanca 
lo fagrado de eftefirio. 

Cómo á hijo ot reprehendo, 
y ct perdono como d hijo, 
y fi halla aquí vos y yo, 
á fuer de ncbic», qulfimot 
con intervención del Conde, 
y no por otro cajniao, • 

difponer nueftros concierto», 
ya e» forzofo^ ya et precifot 
pero ello no ei para aquí, 

Enrique, ve>ic>» conmigo. 
í»r. Ello ei peer, porque el Conde 
queda acá dentro efeondido, «y, - 
y Blanca: mienten mitzelo», " 
y miento yo fi imagino, 
que en fu opinión. Ganc.No venil, 
Enrique) £«r. Cielos Divino», «p. 
folocontra mi indignado»: 
ay. Blancal ay, Condel ay, amor! 
ay, zelo»! ay, honor miel : 

¿ buen tiempo mi vida havei» trífido, * 
pue» hallo el daño huyédo del peligro.v^. 
fUnc. Llorando fe entró, y me dexa 
el corazón aJIIgido. Sale ti Conde.-' 
Cend. Ahora que puede el alma, 

de tu» engaño» fingido», „ - , 

quexarfe culpando. Sime. Efptre _ ; c 
vueftra Alteza, y advertido , 

de mi honor, y de mi elpoíb ; 
po efenda clblalbn antiguo ? 

jde Cardonas, 7 Moneada», 


Ya ct Entiqoa mi maiíJo, 
fi halla ahora temerofa 
de fu poder he admitido 
con lilonja» aparente», 

¿ galanteo» permitido», ,.4 
í ya fon ageno» mi» ojo», . 
ya tengo dueña «quien rindo, 
el alma, ya nohe dedár 
u otra atención mi» fentide», 
y afii no hai medio, feñor, 
ni le fiioto, ni le admito 
• entre morir, 6 cafarme. 

Cend. O re, mi bien, dueño mío, 

- 'Blanc. Perdóneme vueilra Alteza, 
fi groffera me defvio 
fin refpondet le, aunque pitnfo, 
que con defiire» le obligo, 
porque zeioíc, y amante, 
podsrolo, y defpedido, 
esfuerza, viendeme agena, 
que entre quíXJ», yfulpiro» 
tuerza fu decoro el llanto, 
y aje fu fembiante el brío, 

6 ti defpecho, ó el enojo: 
y pue» ya con lo que ha villa, 

; fuera Culpa el efiimarlo, 
felá lifonja el no oirlo, 

Elvira acompaña al Conde, 'ujtf. 
Cond. Si V4 mi dolor conmigo, 
yo bailo para mí» malei. Vif. 
Elv. Gracia» á Dio?, que hanfalida 
libre» mi vida, y honor 
' de tan ciego laberyntho! 

í ^ JORNADA SEGVNDA. >^1 

' Salen Blanca y Dorethia. 

Di ñe otra vez, Dorcrhta, 
y otra» mucha» lo que pi&. 

Dír.Qae bufque áEñrique en lu cafa, 
tercera v* 2 . Slanc. Quien defea 
volver á eícufar fu nul ^ 

fino yo! y dime, te habió. 

Deívaní Oí)»- Y tne lo negó. 
Slanc. Qué, en fia, vüle á Enrique^ 
Oír. Ay tal 

poífiar': digo, lefiora, 
que ante# de llamar le ci, 
r y quefe eícondióde mi. 

Bía.Qué afir ofenda «quien le adoraí 
Dar. Y agradéceme que callo :: 

, cofa» que fila» íupiera», 

u olvidara», ó muriera». ' 

SUnc Pues diUs, porque me hall0 
á tiempo, que paíTaté 


^3 


de! Lie, Ü^Gercnywode ViHú^^zcin, 


lojJefiir*» Enriqa* 

conmigo, porque no apüqae 
niafdüígencia mifé, 
y coentamelode medo -i 

que meefenda mat, y crezCa 
el pifar, y lo padezca 

el alma, y me aflija todoi 

Ver, Digo, que lo cí: y defputi, 
para llamar mal irgura,. 

le vi por la Cerradura 

de ia ¡lave, llamé, puei, 

uegaroRme « Enrique, y vi 
fu fípada, capa, y tombrero 
paefto en una filia: quiero 
entrarle ábufear, y aÍH 
fue el turbarle leí criaüoi, 
ye! enfurecerme yo, ‘ 

pero nada me valió: 

Y en fln.dfxandü apurado 
tcdci los indicio!, viendo 

que en vano era mi porfía, 

le dixi, que yo fabia, 

que Enrique me eflaba oyendo,^ 

Y allí, penfaba contarte, 
quarrto havia víftoi y Defyan 
con us: burlefeo adeniaiij 

dtxa: Dexa decanlatte, 

porque EO te ha de fervir 
que tí oiga, fi ei mi ítnor». 
de 1 os íordoi elpeor, 
digo, el que no quiere oir. 

Supe también, que no ha yaelte 
Enrique á Palacio mal, 
y que a no volver jamái 
a !u Alteza le ha reíuelto. 

De donde puedo inferir, 

que ej verdad quanto hai pentados- 
y que el Conde ¡e ha mandado 
apartarle, y defiftir 
de iuamorícife ei, fenora, 
tifia que tienen tul dichai. 

^^anc. áhora, ahora, defdichail 
peíarei, ahora, ahora! 

Mai ay, que llego a advertir^ 
que un pefar, y otro pelar,- ^ 
ninguno balfa á matar, 
y todo! faben herir! 

Vióíe traición íemejante 
en an hombre bien nacido! 
Enrique ingrato ^ queside^ 
y yo ofendida, y conftantel , j 
El a aborrecer, y huir, 
y yo j rogar, y querett 
o mal haya la laoger» 
que fu amor llegó a decir 
}aiSd>, porque a| mattendiii* 


amante, el ma» üíor jero, 
tarda en o fender gt( Ifero 
lo queen juzgarle querido'. 

Puet EC ha de alabarle el Conde, 
riEnríque, ni la fortuna, 
ni el amor , que en lu importuna 
acción mi lealtad fe eíccndf. 

Porque para Ut pojfiai 
del Conde, tengo mi honor» 
para el grf flero temor 
de Eniiquc, las anfiai miai. 

Para la fortuna tengo 
? el no tener que perder, 
y para el amor, el fer 
yo quien de mi amor me vengo. 
Llore, puei; pero no tanto, 
que elija el llorar remedio 
para arder, déle al remedio 
lo que fe ha de d^r al llanto* 

Dorothea, yo he llegado 
^ al eíiado que hsi Lbido, 
fin fer Culpada he crtido, 
que el Conde fe ha declarado 
con Enrique. Dor. Ser podía; 
mai qué intentat! Ble. Dorothea» 
parezca delito, y fea 
fineza la verdad mia, 
ceafion he de bufcar 
de vér al Conde, y fi fue 
muda hafta ahora mifé, 
puet lé moiir, labré hablar, 
la voz fola me quedó*, 
pierdafe, puet me perdí, 
porque no ha de baver en mí 
nada que fea ma$>que yo. 

Sitien 0¿Í- '-jio,j EínirXf 
OBav, Según efto, yo me holgara, 
que el Conde.y Blanca le vieran, 
porque toi doi dtlpufteran 

Como Enrique le aqsiíetára. 

BÍ-u.BlacCa eftáaqui. Oíii*.Pntl,feñor3j 
fer¿ bien hablar Con ella 
dti Conde» Bítí.Sí, y cfttcella 
tu favor puedes ahora. 

Der, Diftim ola. Blanc.Msl podre, 
íif.Blancaí S/«.Elvirai Elt. Diíguftada 
parece qne cftái. B’^bc.No es nada. 
Ocix^j. Si de mi oi guaidaii, me iré, 
Blanca; mal quiero advertiros, 
qne sé vuefiro mal, y eipero, 
que yo he de fer el primero 
de quien haveisde ftrvúot '* 

file querén remediar. 

Eh. Prima, en vano « recatarnos 
de Odaylo, que ha dt ayudarnos. 
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y ct porquíen ha de piílir 

quiiquiíc medio queoy ieintentc, 

para aquiítar el Cuidado 

d¿ Eatiqoe,puc» ie ha contado 

fu aufeiicia elCotide, y la fient* 

porel Híigode tuhonor, 

tai.to,que-te ofreceaqui 

fuperiona. B/^n.EiConde* Ocía.Si, 

Blanca, Bíaw. Luego no es Tu amor, 

i'u perfona, íu crueldad, 

taizelof, y/u violencia, 

caula di la i . juda auíencii 

de Easiquei Oüav. Blanca, aifrad, 

tjue no 01 merece tifa oítnla 

la atención con que procura 

el Conde díxar legara 

Yucítra r pii ion, quando píenla 

como Principe vencer 

fa paíiion, síígurar 

á Eotiaue, y aun procurar, 

que iíendovosíu mugar, 

ousdíhíigarcf los des. 

2 i 4 V.Yo sé qacít bi declarado 
con Enrique, y él de bocrado 
íe retira, Qcíuo.No pr>r Dios; 
antes, vrendoci íaílimada, 
y á Eiiiiqae mal oftiitndQ, 
defea, compadecido 
de vueltra fortuna airada, 
poner él proptío el remidió, 
pues en él le ocafiocó 
la íclpt>.hi, y juzgo yo, 
quecra el 013$ teguío medio 
veros con eiCond ’. B.4 ".Quien, 

quando para qué, ó "donde 
me he de ver yo con eí C inde! 

^ru.Píiaia.repaia. B/^w.Tan bien 
con lut Vtíitas me ha ido, 
que le quiera ocaíionar 
a mlopinion uo pcLr, 
qnasdo de otro aun no he falids) 
ÑojElvira ya por mi mal, 
que ioideloichada séj 
ya me perdí ya enojé 
á Enrique, ya desleal 
aldícoro de mi fama 

aborrecí; ya no erptto 
iatitfacexle, ya muero 
de lu yilo, y di mi llama. 

Ya ie,que el Conde es s'eóor, 

V que me puede ainparari 
pero G me ha.,de coibr 
«íle remedio el temor 
4 Íe vérle al Conde en mi cafa, 

^ que lo llegue á íabir 

^tg ij^uc^tqas quieioardtz 




en e! fuego que me abrafa.' 

E/x/.F-rzoío es que te replique, 
y advierta, que no es buen medio 
no valerte de un remedio, 
que ha de hacer dichoío a Enrique. 

Tu no le balde aborrecer, ¡ 

ta honor te ha áe affegurar 

el, ó ao le h-a di calar, 

ó Íí ha de latisfiCtr. . , 

Tu la ruegas. Él íe efcondi, 1 

y el remidió ds-íie error 

es íatisLcer ÍB amor: 

pues quien podrá fiooelCondei 

porque á ti ao ta ha de oir, 

á mi no me ha dacreer. 

Ocla vio no ha de poder 
lu lolpecha diíiuadir. 

El tiempo ha de hacer mayor 
cada día elle pelar, , 

y tu no has de declarar 
á ta padre tu temor. 

Y aíii, el mal prtciío modo ’ 

de abonar tu honor, es ver 
iuígo ai Conde y óiiponcr .. . 

nudios, q’ua lo abrazen todo. : , 

Ocrií’j.Patícemc que procata 

Vutííro hoaor,E!v'if3. Doy.t Ahorí 

«a qué reparas, ienora, 
y mas quindo •eliás íegota 


■í 


l 


de qiss Eiüique venga a yertt, 
quando aun buic-sio le eicondel 
-BÍ4».0£tivfo,bien sé que el Conde, 
G Jtiendea quien es, y advier^** 
que por íu ccaGoa tilos 

Í ialllsn^da, y efendiJa, 

fu honor.íu cíl *do, y fu vid» 

¡ debí arfieígar; mas no loi 
tan vana, que me lo crea, 
tan fácil, que me iífegure, 
ni tan necia, que precure 
nopenfat G ¡odelea. 

■y G ha llegado a creer: 
qué es creeri a fofpechar, 
a fingit, 6 á imaginar, 
que ci verle yo, pudo íer 
íombra, indicio,^ preíumpcíon 
de algún agrado. OSn'o.StñorZ» 
j folo atiende el Conde ahora 
I a abonar nuedra opinión, 

] que ello es lo que debe hacer 
«1 que fe precia de honrado, 
quaado tiene aventurado 
el honor de una muger. 
Bl^n.Puei, 0£lav¡o,ya que adviertf 

«i íifí^o en qtte_eUoic|5cpd*' 
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delLiC; D. Geronymo de VtUayzan, 


ya qnt á qcien ticcrrefpnde, 
en un peligro tan fuítte 
me valdré de lu valor 
Contra mi dfídkhs, puffr 
per smante.ptr corté», " 
pcrga>i3n yporlíROF 
cebs ampararme, y di ve» 

lo fio. Gcii-o. Creed también, 

que ptí' Ci-!o vutllro bien, 
y el de Eniiquf. f/'J. Oclavio.á Dbí. 
CSix-j. El os guarde, tílpnc. Dcrcthea, 

Vaje O&^vicfsr ma fí-ircx, ^ fii'sÁ'rs- 
par otra, 

tén Cuenta, porque vendrá ^ 

el Cendí. i)er.?ueí entrara' 

Gn que nirguco Is vea» 

JbKc.Digo mi ma!, nii pena no fe t.ntientlei 
vivo íinaima, adnre fin ventura} 
zeloío el Conde ni-i quktud precara, 
amaec Errií^ue, aii lealtad c fsnde. 

Jvii ardor me yeia, ía temor me cncimde, 
en mi e» fineza, lo que en él locura, 
tedo mi preíatnpcicn me iosflegura, 
y nada mi venturacomprebendé. 

Anscr, pues muerta con llorar te cbligo. 
Cíele», fue» fiel vuetira piedad imploro, 
pena», pee» vueRras tra» no mitigo, 
legrad las ai, fia», con que a Enrique lisío, 
piriuadid la verdad con que le figo, 
ó quitadme la fé con que- le adoro. 

i.akn Enrique, y Dejvandt ncclk, 
Dej'v, En fin te ha» determinada " 
a vérte Cor, Don G rciai. 
iíír. Si, p' rque era ct bsrdia 
deJpUíS de hiveimc BígadS} 
embi-ndamecy a p«iír 
Don García en un papel, 
que venga a vérmccoiií! 
á íu Caía, no venir. 

Bí/v. Y como pienfa» hablarla 
Ce yerno e.bÍ2caiáo, 
ó d« amante drípedidoi 
Ptiíj fi llega» á quitarle 
el mifiñor, me parece, 
que er.fur ácido te habla, 
que íe endtmoEÍa, íe endiabla, 
íe eníayena, ole eni'UfgrtCe. 
iKr. Que igncrancial entra á 3vif*Ej 
que eíltisqui s Don García. 

Dejv. Voi pero í.btr quería 
en efto de ver, y hablar 
á Blanca, ii baiccafion: 
como te vié Esr. Bien, porqn» 
ya en mi vidala vt-é. 

Bíj-v. Nctc^blereíoíiíCioíit 

feto M ít csaif a4t£t 


proponer no vetia m..*. 

Con eílár adonde tila» 

ahora, ante» ioe pateCe, 

que hablar í recio al entrar, 

y por fi te liego 3 oir, 

faidrss de eipacio al iaür, 

y entonce» te ha de pí.ir 

cada pie un quintal £»r Qué poCa 

labe» de honor! Dej'V.Ei yeadad, 

pero tu de voluntad 

labe» niencf. Enr. QuantoteCo 

me afrenta en tnii zeícs , quanda 

tan a niiccfia tíioi viendo, 

que eiConde me eftá ofendiendo^ 

que Blanca me efiá engañando. 

¥ fingiendo qae ama a Elyira, 
ci Conde ia tiene amor 
a Blanca; y quando mihonos 
Confiindo íe retira 
3 lentst el no poder 
«fiar con ella, creyendo 
que lo milmo ett^ fintiendo 
Blanca ( ay de mil ) llegué á V<ff 
íu culpa tan evidente, 
que con fácil períuafion 
me niega á mi la ocafion, 
y al Conde íe la £cnfient*i 
Para mi íe hizo ti temer, 
el huir, f! rcííisr, 
y para eICcnde el htbhi^ 
cí permitir, el querer. 

Tan dtCgualt». eíiremo» 
caben en pn alma, y puede 
amar, que Blanca fe quede 
a íola»; pero dtxtmo» 
de darle á nn pecho afligido 
cüo maj que padecer, 
pu-:s quands es Culpa el querer, 
e» pena el ha ver querido. 

¥ atsi, no me acuerdes mas 
la caufa de mi mal, desa 
de renovarme una quexa, 
de que no cipero jam¿» 
coníuelo, ó íatiifacíon, 

Blanca fi niüger, y me olvidsf 
iúi noble, y eltá 'ofendida, 
y aumenta mi indlgnacicn, 
fi me acuerdan íu dtídéa: 
tita ei acción natural, 
y no quieto penlvt mil 
de !o qne he querido bien. 

Dfj'u. Vive Dic»,qoeío ha» tontada 
mulde veras! Enr.Si eftá Mano 
el cosazon del venenof 

que el Goadtfj Bíaftca^me hau dada,* 
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ct mucho qae por loi ojoi, 
y por la boca le Taiga, 
ün que 1^ mediia valga 
á rcpcioiirloi enojot 

no, Oaívan. Díj'u.Tíenes razón» 
mal como eKando compueíto 
de amor tu pecho, tan prefto 
l'e ha llenado el corazoa 
de fofpechas} no podían 
refiítir.íi lo intentaban, 
lasfiatzaa, q’Ut le eltaban, 
á los ztloi que venían < 

Y aun por íer mucho el anjor 
que tuve á Blanca, eiie olvido 
nuevamente introducido, 
es tanto, porque ai fayor 
á la fineza, al agrado, 

Tucediendo la Íoípecha, 
quedó aquella fs dííecha, 
aquelSol tyranizadc, 

Y como el que un vafo tiene 
lleno de un licor íabrofo, 
fi echan de otro venenoío 
cantidad tUinor, ie vicoc 
a apoderar el veneno 
d.e todo el licor, de modo, 
que el ya To es veneno todo, 
y eftj de ponzoñ i lleno. 

Aid el pecho, aunque fe yió 
lleno de amor,alimento 
dulce de mipenfamiento: 
laego que en él le mezcló 
el veneno de los zelos, 
creciendo fu tyranía, 
quinto fue dulce alegría, 
volvió en amargos deivelos. 

Df/t/ Aldilcarfo me acomodo, 
j aunque halia aquí le dudé, 
le admito, y le esforzaré 
Con un íimil á mi modo. 

Comiite scafo aycllatias, 
y al gu^ardeíacomidi, 
no has partido una podrida, 
defpuesde quarenta fanas, 
y aquel mal lab.’r es tal, 
que tehacearrojir trnibien 
las que te íupieroa bien, 
porque una te Tupo mafi 
Pues aplica i tui rezelos, 
íi es que el efeéla has fentído, 
aunque yo nunCa he Creído, 
que lean verdad tus zelos. 

Quanto elConde antes uií aj ufto 
á que blanca correfpoade 
áOil ¡vio, y qu! trata el Conde 
4» íafaiweíltPj Tu 


las Finezas, 

Porque ditle la Criada 
de Blanca un papel, y luego 
por la noche, entrando ciego 
a Jexir ayerig uada 
Tu íofpecha DonCSarcia, 
hayerlt viSo primero 
en e! patio:híCer terrero 
á una rtxi, donde hivii 
gente; y dando yo d la Calle 
la vuelta, verle laür 
por el jardín, y encubrir 
d2 mi Tu roiiro, y fu taiie. 

B ilbnres indicios Ion 

para penfar que es Oílavio, 

y no elConde.f 1 que a ta agravie, 
óa tusziloi diocaíion. 

£k?-. Mil de una vez he dudado, 
íi que pueda fer el Conde 
a quien Blanca correfpondej 
porque detde que enojado 
de aquífla caía lali, 
y al Conde con Blanca hallé, 
como en Palacio no entré, 
ni a vér ¿ Blanca volví, 

de eiia Calle no he faltado 

• noche ninguna, y ne ha havíJo 
fombra, que pueda havít íido 
oCafioa de algún Cuidado, 
en Cuyos mudos defvelos 
Bianca empeñada fe vea; 
mas dbi que el Conde no f** 
dueño fatal de mis zelos; 

Doi que fea OcbiVio el galan 
de Blanc.a, fera por ello 
menos culpable fucelTo, 
y en mi engañoi No, Deíva®, 

Ya quifeáBUnCa,yCre¡, 
qae era firme fu belleza, 
ya medió zelos fu Alteza, 
ya en ¡as dudas confenti. 
Níguéme a Blanca, a fu padre, 
y a l Conde: á Blanca, por ver, 
que en mihonorno puede hayet 
íatisfaclon que me quadre. 

A fu padre, porque ya 
zelofo, y honrada, intento 
eftorvar yo el cafamiento, 
que él facilitando eftá. 

Al Candé, porque es mi dueño, 
y no le he de ocaíionar 
3 fu amor otro peíar, 
y a mi lealtad otro empeño. 

Y pues íe niega mi fama 
á una beldad, que me ciegs, 
á un amigo, que>mc megas „ 


delLk,D,Gerof)ymode Vjllapan. 

niui firme üibe de f'r. 
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ion Pílccípeiquein* infoim. 

Y finalnrente, al poder - ■« 

de ori propiía volontad> 

que no et la dificultad v -- s 

uordt ha i menoi que vtnCtfj - ^ 
en el Unce peligrcíc, 
donde enjp-ñado ine vil» - - •* 

medücalparé cottéi, 
no me caíaié zeloío. 

Entra^puei.y a Don García 

di que aguardándole cltoi. _ 

Pe/'y.Vci. Enr.Eípera. DtJv.YsiiOVOh 
Izsr.Vn hombre fsle/defvia. ' ■ 

Sale O.Garda Ya tarda Eiuiqae/'y Xtet, 
que anduviera nías corté!. 

Te V Llég' : qué dudá!- e!ei. 

£/,r.S<ñor Don G ¡reía, aquí 

meteneÍ!. Gar.Entiaue.feaii 
bien venido, y f* colijo, 
que es verdad que íóu nsi hijo. 

£”í-.En qué» Gar En te que me CoftaUt 
pues díldí la noche; quando 

COIS B anca OI hallé, jamás, 

Enrique, OI he vilte ni ¡$ . 

en mi cafa: y preguntando 
por vos «nPaUáo of «r* 

dícir.que lio hafve» entrado 
3 vera! Gcnde, he peiifado 
íi faai algún péUr; y aíii, 
quatro veces os büfqué ' 

para ofreceros mi Cafa, ' ? 

y mi perfonajy fi paffa 
ía pena «dílanie, fue 

corta mi dicha entíO hallaros, ' 
y por efio os eferibi: 
mai no eftames bien aquí, • « 
entrad,que tengo que hablaros 
muchas cofas. E«r; Elfo ahora 

faltibr(ha fuerte enímíga;^ 

con mas finezas me obiiga’- 
Don GaTCfa.qaa'ndo ignora ? 

ía deídscha, y mi temor. - - 4 ■ 

G.;r Qué decisí £nr.Que effa amiftad 
0 $ Ubre eílimar. G/tr.Entrad. vjifi 
£»’-.Hj;Ciélo»! ha, Blancal ba,honori 
quien, quien medinera ámi, 
que hivia de íentir mis males 
el pifar elfos timbibici, 
que aun bífar no irsereciv - ‘uaj. 
IJí'v.Eos doi fe entraron : qué haré,. ,, , 

tino dormir, ó cantar, , . 

ó íentrmsídoi o psnfat -- -• ■ r, 

mis pecados» no lo se. ■ 

Sa!f» z-crjtheíf,'tlG¿ndeijOS4tilodt mehu 

Con det hombres mas, por Dios» ^ a 
YÍíRí foU ana niugerj 


ep. 


3£.: 
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que no tiene mas de dof. 

V pues el rato metrutean, 
y yo no me le he buícado, 
ya yo se lo que he pecado, 
quiero ver ioque'eiioi pecan-. * - 
Dorot. Bien puede entrar vuéífra AlféZa, 
quelSUnCa is aguarda. Of/b.Comol i 
Casíí Oíiavió. Ocíat;. Gran áeñor. 
De/v.Temo, 

que me rompan la cabe'za - 
í de bien abiéo: ííhs dos . ' * • 

mehaaviilo. 0¿?4.Te he de sguardaff 
Cond.il. Ocííí. Puti yo baxo á efperat 
en e! patio. Cend.k Dio». 0£t».k Diot^ 
Vii^t Ocianto por donde entro , y el Conde 
por la ctra¡ y quedan Dcrothíñ , y ” 
Oejvan. 

■ Defv.O. qué bueno! . »wf 

ÍDsrrí-.AUi eíta un hoinbrí sííOt, 

íolo, que ms da Cuidado 
conoCfile. Oejau. Y que pagado 
quiere Enrique que me aflombtf, * - # 
que por la Calle no paffa 
una i£ ñibra, ni un azar; * 

pues qué fombras ha de hallar, ■ -í 
íi entran Icscuerpos en ca&i 
Dijca Quien eítá aquí-'' Dejtí.Aquefta íií 
D jtothea, y es partido - 

no darme por entendido 
de lo que he vMto. Dcr. Hable, paef, 

Bf/'U. De eípacio.bafteel rigor,-- a ^ sar> 
ronda falta del fregado. o SS ' . ' 

Djro. Qué es eífo * Ut¡v. Que fie ha bazado 
el Dílyan al cciredcr. - 
D« Oí. Valga me Dicsl fi le ha viíto af. 

Dcívan á fu Aluza» OfjV.Oy muerOÍ 
Dírct.á Octavio, y al Conde quiero ^Mpi 
avifarlei. 0eyv.Malrefiíío : o - tp¿ 
miteiiior. Doroí. Qué hacías, Deívaíif 
Díju. tifa Enrique mi íeñor - ?•; i 
contuanso. Dorcí Elfo es peer. - itp, 
Dí/u. Y canfado del zaguán, 

ai Citredor me fobi. ' 

Dírct. Aunque quiera faablar,no puedo, - » 
Dcívan; porque tengo mhdo . 
de que nos hallen aquí. DíJ’U.A Diof.' 
Deroí Prevéndréle a Oftivk» ^ »> fm 
de que Defvsn le Vio entrar, ' 2 
por fi puede áeslumbrár ' " 

¡u íolpccha, Cuerdo, y íábio, 
y dire le !o que paila i--- 
de Camino á mi ftnora, 

que eíla con el Gí iide ahoia, ’ ’ - 
y Enrique depít o de cafa. 

C l>e¡v\ 
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Ií8 Ofender 

®í/'y.Etlo f< va íüfponíendo 
todo lo peor que puede, 
pitgae i Dioi que yo no quede 
por lai coílati y afsí entiendo 
ci cactda refoiocion 
Coger las de Vílls.Diego, 
atttei que fe encienda el fuego-, 
y haya mayor cor foíioo. 

V»fr. » !} /« e el , y Slr.nat^ 

Cond.Proñgae¡ Blanca, en tu intento. 

Jía-i.Vaeítra Alteza, gran irnor, 

me eícuche. Cow^.Siempre mí amor 
vive á tu opinión atento. 

Bia». Acordarle fsñor, a vueftra Alteza 
Jo que debe á tu fangre, i fu nobleza, 

¿ lu amorofa llama, 
ámi padre, a n;¡ efpofo,y á mi fímt, 

«I peníar, que ha podido 
«ntregario al olvido: 
y paeino es acertado 
( íoponiendole Principe olvidado) 
Infamar fu decoro, 
para abonar las penas que jo lloro: 

«I tiempo es breve ¡el lance peligrefo, 

•i lugsr fotpechcfo, 
yo muger, vos galan.ini padre honrado, 
mal figuro mi ütado. 

Común el daño, el rielgo Conocido, 
oíga,puci,y íabrA a lo que ha venido. 
Snríqae no me ha vifto dfíde eldia, 

^qe airado quilo ia defdicha mia, 

4|ae fclcs nos bailatTe, 

fio es mocho que te£nieffe,y f* aufcntaile, 

porque encontrar quien ama 

¿ tolas a fu dama, 

iia blando con un hombre, 

de nobles partes, ydeüaltre nombre; 

y no ver mas fus c jos , 

por no templar en ellos fus enojos, 

no es defaíre.es valor, no es grcllería, 

fineza ct nobles porque no leria 

fino infamia, y baxtza 

tener que ponderarle a la bilieza. 

Vos ícii la caufa, vos el inltrumsnto 

de las penas que tienta, 

de los daños que lloro, 

de ves me valgo, vueftro esnii decoro, 

y mi opinión «s vueftra, 

haced alarde, hsced bizarra muíftra, 

Principe eiebrreido, 

del valer adquirido, 

del valor heredado, 

por masque latiimado 

en tanto empeño vueftroamor replique. 

Satirfjgafe Enrique, 


£0ti lets Finezas, 

una mugei compadecida os llama, 
para que ia amparéiii y foh mente 
quiero que hagais en la ocafior, preftjjse 
noloque d?be hacer un noble amante * 
ó un Principe conítante, 
fine lo que un hidalgo Gabaliero, 
qualquiít particular, kío elfo quiero, 
pues por niogn de nadie me amparara, 
que a tu cotta mi honor no procurara, 
Eíta es finar, mi pena, y niifcttrga, 
ti á piedad OI obliga, 
para q.ue la lepáis 01 he llamado, 
ved i» q os roca hacer á ley de honrado. 
Cvn Ri'lpódiéJo a h s Cargo» q ms has hecho 
d!go,Bljnca(an bolean tégo en ei pecho, 
porque ia aclara el alma,y íer intenta 
tercera de íu amor y de mi afrenta) 
digo, puás,quí no he vitk) 
á Enrique; mal relífto 
elle ardor. JS/«».Qué os turbáis) 

CorA.k la memoria, 

blandas iifonjas de mi antigua gloria 
(hai Blancal ) me acordaron. 

Bina Mirad, 

Csrjd.No cser.ojtif, ya fe paffaron; ns 
y pues me havei» llamado para híCermt 
dueño de yutitra pena,hc de vencerme, 
procurando di Enrique ei cafamiento, 
y advertid, que no es poco lo que intento, 
porque osamo de tuerte, 
que lo que no pudiera, no^ia mueite, 
q era encubrir mi amor vutüto decoro, 
lo ha podido (hai de roí!) porq os sdero 
tan firme, tan confiante, r o 

que a ter poljibU. 

Blan. No paffe adelante 

vueíira Alteza ¡repare que no es media 
cilc de procurarme a mi el remedio, 
y la opinión ¿ Enrique, . 

Cíí/rd. Razón tienes, - (n** 

Blanca, en iai culpas q a mi 3m*r previ* 
pero efiando contigo, 
aunque 3 callar me obligo, 
pobifcan mis enojos 
las ieriguasde lüscjos, u 

fino puedes Contigo no enejarte, 
yo no puedo conmigo nomiraite, 
j Bl(m Pues por quitar la cauta me iré. 

1 * Cend. Elpera, 

Blai,ca,no hagas mi culpa mas gtefieraí 

{ ya me voi. 

B’au Dios es guarde. 

Ccfcí/.De mi fií, , 

I queaffegute tu honor la atencíenj^'*** 
quien havtá, hai, Cíelo! hai.anior! qcreaj 

qd* 


que pueda tanto contra n)i,qa* isa 
en mi Opinión íbrzofo 
rogar amante, jf padecer zelcfol 
pero tanto podrá quien tanto adora. 

Salen Den Garciii y Enrique á lapiferte. 
Gar.Pct no dar quedícir-no talgo ahora, 
Enrique, a acotnpiñsrct. 
i'»r,Á3,ui haveis de quedarol. 

Gar.A Dio» haíta mañana, y eftad cierto, 
que no b;íi: a ettoryar nueíí o concietto 
el Conde. ‘or/e. 

Cond.Wa hombre fale: G <t fu padre 
de Blaticar 

.No hai confueio que me quadre, 
quando adoro^mai hai de miO q*^® Y^o! 
ó lo finge el dtleo, 
ó del quarto de BUnca^qué receloii) 

varnoi de efpaciOjZek'S. 

Vayaje el Cvnds eneahrkndo y Enrique k vay» 
figmt»do,y ¡algún Blancai y üerethea 
. al paño. 

£/a»fEntiqoe cen mi padtel 
Voroe.Si feñora, 

D ívan lo dixo ahora. 

BiíJw.No espoiiible q eiCocdehaya fahdo, 
qu ero av4farle,para que advertido 
fe recate de Enrique. 

Oam, Hallo -peníado 

mui bien. Algún criado 

debe de fer, y quaado no, no quiero 
que ilegae-a conocerme. n/afe, 

Enr, Rabio, in aero 

de zeíoí ; a eliat horas 
(ha,toípccbaí trsidora* ! ) 
en el quarto dtBianca un hombre’TabiOÍ 
peto en fu fangre vengaré mi agravio; 
mal no, porque eíia en-cafaDonGarcia, 
y ei publicar fu infamia con la mtj: 
líguirle quiero hafta la calle, adonde 
fi me niega quien ci. 

Llegue BUnc t por Im efpaldas d detener ¿ 
Enrique, Creyendo que es el 
Cende. 

Blan.'Eñie ei el Conde: 

vueftra A¡teza,ííñcr:- 
CsKi¿.Qtié el io que elcuchoí 
con nuevoi dafioi locho, 
a proceder Ingrato. 

B'.íb, P rocure con recato 
lalit, y no publique 
mi error, porque eüá Enrique 
con mi padre y no et jufto que lo v<a> 
EM'.Dimejdeípuei quttus mentira» Crea, 
fácil, ingrata, aleve. 

-Siiírr HiijDioilqBí eitftoi - 
^ Enrique i 


£r,?-.No foi fino un compueílo 
de deiüichai, y de agravies. 
BDtB.Sjljerafe mi vida por ioi labicf 
antei que en tu creído defengaño, 
oyeras á tu cefta, y en mi daño 
con ieñaiei tan cierta», 
dcíhonras vivai,y verdade» muettaij 
E«;-.Dime ahora, iajufto dueño 
de mi infamia , dime ahota, 
defpuei de agravios Creído», 
maledudiadas lifonjat: 

Era c’Ccnde (ó.rabial ó,z»Io»!J 
muerte del honor, ponzoña 
del alma defaíft isiego, 
bukado ds la memoria. 

A ellas horas de tu quarto 
fale ei Condeí y á ellas horai 
yo Gntiendo mideídkha, 
tu baleando mi deshonra I 
Que no perdone mi vida 
quien á fu honor no perdon^j 
fi me olvidas, para qué 
me bttfcasi y fi le adora», 

I para qué le engaña», tanto 
tu f.icii¡jad te informa, , 
ó te divierte, ó te indina, 
ó te peifuade, ó te poftra»^ 

Que aun no obras con dilCulpa 
la elección fiendo una foU, 
fueras ingrata a mis pena», 
y agradecida 3 las otra». 

A mi en mi Cafa me ruega», 
yen latuya me deshonras, 
tu á entrambos nos ofendes, 
y Con ninguno te abotsas. 
Mnaaie,pue$,venct,uiumphi 
de losdcsi y pues no impottaa 
prevenidas advertencia» 
contra vanidade» loCat. 

Añade Culpa» á Culpa», 
y zelo» á zelo», goza 
del Conde. Bí'ríB.BaenoeñájEntsqíl*» 
bailan ícn cargo», reporta 
el labio, que co tul quexat 
bufean fus anfias zelofa» 
tan á mi coila, y repara 
en que fi fofri baila ahora 
díísfpetscionei tuyas, 
fue porque atendió tu boCa 
á tu quexa, y no « mi agravio! 
£?;r.Dktj bien, tienes razón, 
yo tetfcndo,tu me aderas, 
yo tne eogaño, tu me obliga», 
el Conde no vime i Cofa 
d{ Bii agravio, ni^Ihatñsdo 

Cí . 
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aquí, ni fallas ahora 
a que de nii íe rdaflíf: 
futño iat, mcritira, y fombra 
jni temer, quando le hallé 
hablando contigo á folai: 
trataba mi caí miento, 
y ^1 quiete á Elvira, y no ei otra 
la üC fian de íu Cuidado: 
ay ma» que derirí B a- c.Repcrta, 
Enrique, el pelar ardiente 
de penas que teahtg n, 
y repara. £s*-. Vive Dics, 

Blanca, fi el íadr me efictvsf, 
que por efte corredor 
me arroje; poique ccnczcai 
de mi amor deísíperado 
la barbaridad mas leca. 

Dexame, y nodsi lugar 
á que tu padre nos oiga, 
quede entre los dos iecreta 
tu culpa, y fia, ftñora, 
que te la fabré callar, 
pues foi a quien mas le importa 
tu honor, tu perfona, y vida, 
y ya tan fola una cola 
te pido, yes, queme dexes 
morirde mi pena propria, 
que adores ai Conde es juílo; 

«n apacible concordia, 
blandas iilonjas le ardmen, 
pues tiernos lazos le adernan.^ 
Que padezca yo vencido, 
que vivas tu vencedatai 
pero fin verte jamas, 
porque fiendo ya forzofa 
en mi muerte mi deidicha, 
o mi infamia en tus iiíonjas» 
curando penas con penss, 
oy me conviene, oy me importa» 
pues no he de eícufar mi Kluette» 
elegir la mas dichofa, 

, muriendo de mi deíoicha 

antes que de tu deshonra. va/. 

Enrique, íeñor, mi bien 
^ ó defdicha rigorofa! ) 
afsi reves ■ O/e.eícucha, 
li mi vida, fi m is c bras 
han penfado contra ti 
leve culpa, fácil fombra. 

¿Vy de mi! quan en mi daño; 
ay de mi! quan á tu cofta 
te han faiido mi» finezas, 
pues crece tu agravio en todas. 

Si encubro el amor del Conde 
con píívercion amcrofa, 
por no ?YÍi?i foíp‘chasj 


rtfulta en culpa notoria 
de n: i verdad el feciíto; 
fi hablo Con el Conde a. feiats 
para eftoivai la cuidado, 
con refoiucion heroica 
Confirma Enrique tus zelos; 

y fi (algo cuid idola 

á prevenir lu recato, 
el primero á quien fe topa 
mi deidicha, es á mi amante: 

! En qué, Cielos, es enoja 

la verdad, que ios Luzeros 
contra quien la dize informanl 
Llore la mayor deidicha, 
pues es la mayor de todas 
ofender con las finezas, 
y agraviar con las iitonjai. 

.Je JORNADA. TERCERA. .}< 

$cdtn ti Conde y OBefjh por una patr- 
ia, y Eniique por la otra. 
Ocíav.Enrique ha venido ya. vaf. 
Corid. Dexame á íolas con él. 

£?sr. Ay de mi! qué me querrá 

el Conde» Cond.lia pena cruel! 
conjurado el Cielo eíta ap,. 

co; tra mí amor, pues me c bliga 
Blanca, por nii y por íu honor, 
¿que yo a Erniquele diga 
mimuette; paciencia, aincr, 
que ya es tuerza que piouga. 
£nr.Ei Conde ant-chr(ay de nji¡).!p. 
Con Blanca, y llamarme aí.oraj 
ver yo lo que pafsó aiü, 
faber que iu amor la adera, 
eñár Cen Oítayio aqui. 

Volverle Octavio, y quedar 
á íolas con mis recelos: 
amor, en qué han de parar 
.; unos zek s, y ettos zelos, 
un pelar, y otro peiarí 
Cond. Dos quexas tengo de vos, 
Eniique. £ry. Aunque yo nolc 
que lean ciertas, no, por Dios, 
decidlas: procuraré 
(atiíf icer a Lidof. 

Coísii. Seis dias ha que no me v*i$» 
Enrique, y no lo acertáis; 
pues quanáo en mi amor tentis 
buen lug r, le aventuráis 
I» con ios retiros que hacer». 

Quien OI vio ay er d mi la do, 
yoy vutíira auúncia ha fabido, 
no es cierto, quehayrá pcnlado, 

que 
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euí oihí duf^vorfcido, 

¿^queme h3vt¡*enoj‘*do? 

L'iego *í ertor, qaando aquí 

eo lá ..miitadde ioí dpi, 

lugit tu nd pecho cf di, , , : 

h^CeroiCuipado á vof, 

ó hacerme inudíblí a mi. 

E;,r Gran ímer, fi yocreytía: 

válgame Dios'quien peníara, 4 pv¡- 

que talel quexa» Olí dieta 

*1 Conde Siimagiaara, _ 
gran feñPr.que o» ofendiera 
Con no veroi.- Cond. Eiia qmxa,. 

Enrique, toca a mi amor 

no nial, el OI aconfej^a, 

que no 01 culpa: mi valor 

me admira, y alii, la dexi 

fin oír íaiiif^cion: 

amor, callad, y fufiid: <»i»- 

mayoiei ¡oíCargoiíom 

en fcguiids, EriV* OtCid* 

qué notable confullon!^ 

Ci>ni. Por qué caula dilatáis ^ 
elca aiplir con Don García, 
CafandooH No rcfpondais,^ 
que en la dilación de un día 

mil rieígpi ocafionaii, , 

en que peligra ti honor 
de Blanca, la calidad 
di la padre, vueííro amor, 
y aun mi propria autoridad. 

£» •• Qué e» lo queefcucho, fiñer} 
Cord. Diréifme, quehaptocedidéf 

vueftra dilación de mi, ^ 
pues videis quan deíabtido 
a (u padre refpondi 
de Blanca, y voiadvertido, 
recatado, leal* y; atento, 
creyc^ndo <ju® era nii ¡ntínto 
darle otro dutño, tsmplajfeil 
vueftro amor, y dilatafteU 
¿afta ahora el cafaniiento. 

Pu<» ro, Enrique, no ha de fer 
cania de agtavioi mi gufto, 
Blanca et ya vuídta muger, 
lo contrario no era judo; 
y afir no fe debe hacer. 

Don García es la perfona, 
a cuya pluma, y efpada 
le debe mas Barcelona, 
vos fots honor de Moneada, 
Blanca es honor de Cardona», 

Don G í cía íe querella 

de mi y nohii medio quequadre 

fin calaros, Blanca es beíla; ^ 

y ahí. Cumplid COB lu p^dre/ 


con vci cermigo y con ella, 

Y aisi Enrique ef ftuad 
vuedra bod,’, y elcuiad ^ , 

la qutxa de Don G t.ia, ^ > 

la de lu hija, y la mía, s,, 

pues todos dicen verdad, . , ; 

quedara Blanca obligada,- 
fu padre reconocido, 

Barcelona affegurada, 
vcidíchofo. yo férvido, , . 
y mi iríteteíon bien lograda, ; ;; 
£»r. Qué eícücho; ó, pena. ó,.tigotí 
peto qué duda el valor, 
que al Conde:- i,.;: 

Crwd. No refpondtís, ^ - r . 

Entiquei pero queréis , . . 

lograr ^ claro ella ) el amor, , 
de Blanca, y facarme á mi/ , ^ 

del efcrupuio en„que tllói, , 

Hace el Cerdé qtt-e ¡eva. 

£«r. Efpera, ftñor, fi tul ^ 

ciego amante, noble feir 
vuelva mi opinión por mí, 
quando {abe vneílra Alteza 
mi calidad, mi nobleza, 
mlvalor, y mi.lealtadí- ■ 

no es menefter. Caad, Efperad, 
ázia donde fe endereza, 
prevención tan eícufada, 

como acordarme el valor 

de vutftra fangre heredada. 

Enr. Para advertirotj Itñor, 
que envosj peto aquí es nada,, 
ífñorrde efpacio, recelos, . , 
no os allomeii á les labios, , _ 

pues fi os pronuncian mis zelos, 
(«rán eir.roircftro agravios, 
les que* en el alma deíveloi. 

No os halle- la voz jainát» _^ - 
fi el Conde me aprieta mas, 
temo . Cond.El fe ha declarado, «p, 
pero yo eñoi ya empeñado, 
y no he de volver atris; 
fiaesfo fon prevenciones 
para no 0$ cafar, Enrique! 

Enr. No fon fino prefunciones 
de ho ñor, para queno apliqut 
violentadas ínteucíónes 
vutftra Alteza.. Cond Bueno e&a, 
Enrique. £«r. Si es ofendía 
mi íangte, vertedla ya, ,» , 

porque manchada ño es mía, ^ 
y Vertidajp fetá. , "2 

Y pues nunca esefendi, _ i 

DO lita mucha u . v » 

' ,!A« 
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verterla una vtz par mi, 
dcquantas por vueiha Alteza 
en el campo la verti. 

ConA. Que dccití 
£nr. Que dcfde c! día, 
que uii amor ot declaré, 
y OI dio cuenta Don García 
de mi boda, conso hallé, 
que vutftra Alteza tenia 
otro intento, díGlli 
del mío: eícaíarme quiero 
fin rsergc de Blanca, ÍI 
falte á mi dolor, pues muero, 
pero no m: faitea mi. 
y afti, íeóor, yueSra Alteza 
fio fe emptííe en procurar 
ella boda,!pcr£aeza 
de Blanca, ó procure dar 
otro dricño «fu belleza. 

Enrique eita ze!o lo a^, 

de mi, yo eífoi empeñado, 

Blanca tiene peligtofo 
ía honor, EnH jue ei honrado, 
Don García efta quexolo. 

Si aprieto a Enrique, le aumento 
fui iofpechas, íl me voi, 
no logra Blanca fu intento; 
y íi le legra, le doi 
a mi amor otro tormento, 
puei qué he de hacer? quCJ morir 
primero, que coníentír, 
que por mi llegue a perder 
fu honor Blanca; efto ha de íér^ 
á todo le he de íalir. 

Enrique, Blanca ha llegado 
a quexarie,,de que he üdo 
yo quien fu boda ha eílorvadd, '• 
y pienfa que yo oi impido 
el que no eftéii ya calado. 

Y puei yo no oi lo itnpedi, 
y ella Cuerda mente aquí 
mira el tielgo de ios dos, 
ni yo he de perder por yol, 
ni ella ha de perder por mi. 

Ypuei vos fe la pediSíii 
i fu padre; y admitió 
Vueíira perfosa, y me.difttií 
partea mi, y él publico 
la elección que yoi hicilteisí 

Y el tan buenoDon García 
acomo voi y es fangre mii 
Blanca, y ya feha publicado, 
que en íu cafa hayeit entrad® 
como galan, y ífria 
,€ulpa grave en lo'opiiiíoft* 

^oíix üa (ati;f.iCloa 



eífe efcandalo, que eíla 
oy pendiente, y lo fer», 
fi yén quan fin ocafion 
no OI cafaii, y han de creer 
los que han llegado a penfar, 
que «Blanca vueftr.i muger, 
que en mi haliafteis que teincc, 
ó en ella que remediar. 

Blanca fe vale de mi, 
lu padre es noble, y alsi, 
pues fomot unos los dos, 
no OI hagaii'ingrato a yo*, 
ni me hsgaii tyrano a mi. 

Yo debo hacerle faycrri 
a Don García; y fi yoi 
heredáis feran mayorei, 
claro ctlá, pues fois ios do£ 
mil doi Viífillos mejore!. 
Cafaot, puei, pero fi ciego 
díxaii de cumplir conmigo., 
obrará mi enojo luego, 
íiendomayoi elcaftigo 
en les defsirei dei fuf go. 

Y jucamente indignado 
de yeros efcrupulofo, 
quando os dexo asegurado, 
quien no me atendió piadefo, 
me hayra merecido airado, 'ü;íj 
En”. Qué es ello, honor' ay de mil 
lentidosi mas yo me erg. ño, 
porque derpteciarme aisi 
el Conde ,^s yerto, es engaño, 
es ilufion: yo mentí. 

No puede ier, mis oídos 
me engañan, y quando no, 
mi honor viva, pues le echó 
efta culpa a más íeRtidos, ‘.C'n 
pero a mi Principe no. 

¿./lit el Conde a deshora 
del quatto de Blanca; y quand® 
sé, que la fitye, y la adora, 
y de mi le eftao guardando, 
cafarme con ella ahora í 
G, violencia! ó, tyrania 
del poder' no te enip^ñara* 
a menos Coila, y feria 
piedad tu airada potfia, 
fi la vida me quitaras 
lolasnente, y no el honor; 
pero qué importa el rigor, 
el ruego, y ¡a tyrania, 
la violencia, y la posfír 
del Conde ¡ mutftre el y^íot 
roílro efqisiyo a los rigores, 
pecbo^rmea latvioM^Ut: 
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yíOtre sgravios. yf^vort», 
pt:fi:ra mis coaveoienciai 
el duelo d: mis amerst. 

S«íe Dijiiiv. 

Dep-j. Stfior, ha, ieñor, efti» 

fo!o Eb r.Díívan, qué m* curen 

Dí/af No-puído decirte mai, 
inlentrai no me reípondieres 
ÍI eftsi <o!o; alsi te vási 

ÍHT. Suelta. 

D£>. Sffior, como haciai 
VÍfajei, y tropelía», 
y vi que a loSa» hablabaSi 
que alii tí lo pregnntibaj, 
y alU te lo relpondias, 
que habhba» a alguien Crefc 

£»>•. Aparta, necio; ay dr mi! 

Dejv. Ore, efcucha, la criada 
de Blanca, 

Inr. Qué dicíri Befv-^ Nada,^ 

Enr.Peto fi ya la perdí, 

que pregunto! Díj'U.Con 0¿^av3í> 
la vi ahora. Enr. Cierta el labio, 
infame; pero, Oefvan, 
de vera t, adonde eíla ni 
ó lo que fufre un agravio! 

Dí/^x!. junto a. Palacio loi vi. 

En .Q.«e diess! DejTr.Vjerdad, por 01°*-. 

Enr.Puei figaeme.; De/'a.Vcitraí t¡. 

E-ev. Ay, ingrata ! 

Dí/x!. Plegue a Dio», i 
Ieñor, que me faque a mi 
di loco, y á tide amante, , , 

porque elloi, fegun infiero, 
de nueíira vida inConliante^ 
trocado ya en tlcudero 
de algún Caballeio andante. 

Va tras él Dáf'ua» , y (alen Oeiavi^ i, 
yOorcthea, 

Dsn Loque te he dichopa fió . ¿ 

anoche. 05,»^. Notable azari 

Díf. Por efcuíarle un peíar 
a Enrique, íe le aumentó. 

OcliV, V BianCa! 

Dor, Pierde el fentídoj ... 

padece, fuípiea, y Hora, 
porque tiene honor, a(k>ra 
a Enrique, y le ve efendido: 
en nn:- Ocí^'a.Aquieftanloido», 
Sa/gi» Efiriqsteyy Oefvan üor la 
miima futría. 

Dsr. Me encargó, que efte papel 
le di’ líe al Conde. Eür. Ha cruel! 

Sacara Dficthea a» papel de í» manga* 

Díft!. Ya efcartipa. 

£nr, Pati yiyípiítj 


que he de averiguar por ríií" 
quien es dueño «e eíte sgrayio; 
aquefttpape!, Ocf.vió, 

A tjti tiempo l egue Enrique por detr'j, 

U qv. it ara a Doro ches ae la mano ei 
papel qae vi d dar a OBa^oit* 
no e» para vos. ‘ 

OB-av. Como! Dtfv, Aquí 
ds lo» truenoí, y los rayo», 
ello bien me pueden dar; 
m:s, per Dio», que he defaCar 
dt vergüenza a ios lacayo». 

Oiía.Páta elCende era el papel, 
y ha de confirmar fu agravio 
Enrique fi levé. Enr. Oftavio, 
eíCBcbad. Dcr. Lance ciueli 
OBav Sin el papel nada puedo 

eicachar. Df/t/.Delyan, que efpira^ 
vive Dio», que vd de vera»: 

1 cali, cafi tengo miídex . ; , j 

Dor. Nada a Blanca ieaprovecha. 

Hace De(van que vd d meter mama tu 
ejpad/í. y dítknele Enrique. 

DeJv.Mai qué miedo haí que me aflembr^ 

Í luego U han de dar a un hombre 
por la tetilla decechai 
Enr. G¿la vio, ó efte papel' 
es de Blanca, ó es de Elvira) 
fí ct de Blanca, qué-ot admíre 
el verme empeñar per él, 
fabíendo quetidotnomio, 
y que en íecípreco empleo 
vive feliz mi defeo,, 
a cucuta de fu alvedric. 

Si c» de Elvira, es parad Conde 
el papel, no para vos; 
puct fi es de- una de las do», 
y ninguna o»,£orrefponde, 
fidelidad e», no error 
aqutfta temeridad, . 

pue» íi e» de Elvira, et lealtad# 
y íi. es de Blanca, e» amor. ; 

GS.'u. Enrique, fea el papel 
de qualquiera déla» do», 
viene para mi, y ni v»i, , 

ni el'Conde foist dueño de éL. o ? 

Enr. Pues Oftavio, yo lo tengo c '- 
ya ea mi poder, y labre a o ' 

defenderle, y le temé ' 
á todo riefgo, pue» vengo- 
con ella reíoiucion, 

de «lis no, no he de apartarme 
baíten, ó r.o , á dilculparm» ; 

I mi lealtad, ó íT.i afición* 

I X? m* ilegué 4 ítfojy«f» , i 
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y noosle hubiera tornada, 

Go$ le huviira de volver. 

Pnei, Enrique, aunque el lugar 
me obligue á veneración, 
toinare í itisfacion 
donde le me hace el pefar; 
y pues me le haC^í aqúi, 
aquí he de vengar mi agravio, 

P'/ ■niiis.fl Las eipnii-as Ocin’vio y Enríqiíe^j 
ai m ¡rns tiimfio {zíe Q. Jarcit, 

Di'ti Cierra, EJp.añn. 


i aro 


Eafique, Ocla vio, 




■X 


qaá ei sito? aiaihái de thi.i 
íi es Dorothea j^haí, honor ¡ ) 
aquella muger* Gáfat/, Corrido 
eltoi. Oer.Sims ha conocido 
Vatt'OoYiíhta btiyendo,y mcubfiendofi,pr= 
qis no ie co’sozc^ O. García. 
foi perdida. £«r.EGo es.peór) 
pues fi entiende Don G ircia 
la ocafion de efte pefar, 
la culpa ha de retaltar 
en fu afrenta, y en la-mi J. 

Vuelvan a embainar las e¡PMdas. 
pf/it.El diablo fin duda fue 

quien á Don órreia ha enviado, 
porque me ha desbaratado 
la mejor colera, que 
havia.tenido jamas. - . 
Gm-c.Turbadoieftjn losdof. 
Dei'u.Diio.en no eftandó dé Oior 
fer valiente, «I por demas. 

Garc.Caba neros.nó íabre ^ 
yo la ócafion del difgoílo, 
fino hai enojo julio, 
que mayor Cuidado os de, 
ni hai 2grav.io, que por Si ' 
pida masíathfacion r 
declaradme la ccsfioa, 
para quelfe^cab^ aquí. 

Enr, No es mas de lo que haveísvi^o 
Ocí^v.Para mejor ocaíiun cf. 

dexo ni i fatiifacion. 

G¡n-c Mal mis loípechasrefifto. ’ 

£b,-.í\ 1 ifor lad'ídscha-fa'era » TJ-ítp. 
3 íaberlo Dori’ G ircia, . - ! 9 - - 

Or'í.'í'U.A lu honor-tíf?nd«ria . - i af. 
de BUnca fi lo oixerai f ’ • - 

fi eltuis de por jiiídio vqt, 

claro elia no Sera nada. 

j Vuellt'o'e* -lili honor.y mi efpada. 
tía, í.Dios osiguaíde, 

Ocíav-A Enr KOlst. 

Qci ( vio, y &»--tqasx , cada mopM fus 


• I .:t íjtoi- ■ 

r-- 


Ji- 

•V 
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Giírc.Ciitta mi íolpechi ei; 
pero cumplirá mi honor 
ahora con c! valor, 
y con las dudas defpues. 

Vííjs Don García por la pmrtc dofd' fe pie. 

Dorcihea y ¡attOcrcth a ejj flítiía.. 

Dí)i-.Dtrvan,que ha havfio,que alii 
de mi amo me he enCubiertoi 

Dc/v Si nos huyieramoi muesto 
quatro hombres de bien aqui,. 
como unos cochiflosí Oar.Voi 
¿ contarle á mi leñara 
loque p íTi. Dí/'u.Ercucha. Da . Ahora 
eftai colérico. Dej'u.S-.i 
fanguinoen dos grado?, Dar.Paes 
frngrate; y por fi te ves, 

Dílvan, en otro trabajo, 
y la cdiers deipues 
la fangíí enciende a deftajo, 
con dos azumbres, o tres 
echa la Colera abaxo, 
y veréte del revés, 
íc que has de rtñir de tajo, 

Vafe,y ¡alm Biancct ,y Elvira.,. 

E/'u. Templa eff¿ pena. importuna, ' . 

dales V ido a tus enojos,- • .j 
B'asica.y nopagntníuscjoi ,j 
los yerros de tu forténatj 
Llora, mas fea con alguna ’y v. 
templanza, porque rendida 
3 ella pena repetida, 
que el corazón te lesagen^, 
primero que con fu pena . r , ; 

has de acabar Con tu vida. J'-l'' - r .q 
Defdichas, cuyo ser nace si 

de alguna caula fteréta, ' 

quien las huye las refpeta, 
y quien las llora las hace: -v 

Qué importa que te amen'a'Ce 
amor con introducir 
fombra»,qoe fe han de fingir, 
fies tan fácil fu poder, 
que el comenzar a nacer, 
es acabar de morir } 

Cumplí tu Con adorar 
a Enr Ique.Cumpla tu amor 
con tu lealtad, y f a honor, 
y dfxaie al CÍieio obrar: 

E 1 So i fe de xa ignorar 
de una nube, y no fe dtxa 
vencer; pues fi éltc aconfeja 
fu riífgo ,'ylu confianza, 
qué mastiene ella efperanza * 
en fu dnda,que en tu qufxa} 


' \/ 


■: í-’l 
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Biací.H-i, Elvira, quando el fi 


mi 


é 


dei 


Lk.D^üem^mo 



«lipena !afíHce,paes 
íabiendo qutei daño lo**, 

KO se íi el bien io Sera ¡ 

Coíifis fl Sol.porqus «fta 
enííñado á aaiEnscer;'" 
mas íi es que teme el poder> 
fus rayos para vivir, 
íiempre qm fe ve morir, 
no fabs íi ha (is nacer. 

No fiento ei véríeofíodiíSO 
á Eoriquí,al Goiiáe empsnado- 
jresitiJa itíÍ íee , burlado 
mi amor, y mi amor perdido: 

Soio(h3Í Eiviral) he íenti Jo 
ver ea mi contraria fuerte, 
oua para qae yo no acierte 
al remedio, ni á la herida, 
ni 5¿ buícarme 'a vida» 
ni úbí hallar órela muerte^ 

Fineza fue ei no querer 
al Conde, y ei tolerar 
fu amor, y el dcíengañar 
fu a:»iitcfíC¡a,y eltemer 
íu indignación, y erj-teoder 
fus3aíi-=s con uiii tibiízass 
mas pues tras tantas íimiezat 
hteaga mas iniiguado, 
muera yo^puíS le he iiegado 
á ofrnder con las fineza!. 

Eí-b.Puís que has de hacerí Sletn.Q^i i¿YO¡ 
íi todo le yerra en mi: 
con Doretbea ie eferibi 
ai Conde, ic que pr-ísó 
dcípaesque aocche íaiio, 
porque tro ie niegue nada 
á Enrique; y porque aviíada 
tu Cordura obre meje», 
y quede, íiao el amor, 
la Opinión alfrgurada, 
i 4 íe Doroth.'ji mal Ajfafuidií con mxntii, 
D-J‘ Señora. S rí'z.Qus hai,Oorüthía} 
Dar.Eatiqüí Ociivio. * 

£,'«?¡.Qué hi íidot 
Djr.lvii leáor:- 

Bías.Quéi Dnr.Me ha feguido. 

£'t;. Ei viene. Dür.puíS no me V«a* 
í' a/e Doroíh;a , y [ale Don García. 
G«*-c.Qu icn a Dorothea ha enyií^do 
fuera de ca ídi Sian.Scñor, 
sunfera eid ña mayor, 
íi mi padre U ha encontrido, 
elfo fi, yerrKilo toda 
mis aoiantes prevtncioníi. 
•Gar.Saigainos de contuíi aae*, 

Blanca, y íi puede haV*! aioda 


priiS prCV^CrHi ios ¿«fliG-Sj 

da q=re me ¡níorme ti temor, 
q.-e umenazana tss honor, 
üii vida, y a mis años. 

Disiclo, antes que vea 
predio mi agravio, pnei 
ahora ísthmpo, y deípaet ' 
i'tiftguno hayri que lo fea, = 

Ojf queriendo averiguar 
tantos riefgcs en mi honorj 
yendo á Palacio a buícar 
a SDnqae,par3 sjuftar ' 

coa él ei medio mejor. 

De abreviar fu caUmiento, • 
tan empeñado le vi ‘ . - 

con Oftayio, que temí -- v’ : d 
el fi.n dílfuceüo: intento 
fibsr de los dos,quai fea : 

la caula: viles negar, 
y dipme mas que peníár, 
ü era scafo Darcíhea 3- ' 

una muger, que de ini >-" 
te eíconaio, volví á bufcarla, 
pero no páíie alcanzarla - 
tiílpaes, aunque la tegui. 
Bh.n.StñaT, quarto has preínmidc 
por indicios, y apariencias, 
ten verdades, y evidencias 
el teíponder dtlabtido 
ci Coade, y el no Cafaría 
Enrique, el teñir Octavio* 
y el encubrirte íu agtavío,i 
y lo demás que penlaríe 
puede en tu óaño, y el mío* 
todo tiene fundamente; 
mas no es culpado <1 intenta 
de fu Alteza, ni eldeivio o- 
de Enrique, niel galanteo 
de 0&.avio,ní la opittioa ' 
de Elvira, ni tu atención* 
ni «li amor, ni mi defeo, 

, Gaic. Luego foi yo el ofendido,' 

I no iiendo nadie ei culpadol 
Sia» Si, porqueal que es deídícbad* 
ie ioOra ¡o períeguide: 
msiíiámi Eaiique me oyera* 
y el Conde fe declarara, 
yo sé, que yo me abonara, 
y que En. ¡que me creyera. 
Grivc.Luegc puede hacer el Conds 

I algo que iaipcríe alfofiiego 

! dt aii honorr Shn.ii señor. 

Garc. Luego 
• os Venid conmigo» 

• Eh.No 

Q haa 
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han pedido rcmfdiarfc 
mejor tul coíai. SZ¡??í. Ven, prima, 
qne oj ha de ver Barcelona, 
que Enrique, qacfu peifono, 
que fu honor,que quien ie eftima; 
pero (i alir lot has de oir, 
te lo quiero aqui callar. 

fetltn Enriqttt DAjvm :f<ua En- 
riqite un papel. ¡ 

JSsr.Ahora íl.que-e mi moeae r;; 

le eftá el alma agradecida. 

Pe/t/.Qré tíenesi £»í^.Hillé la vida, 
f- qaando bufcaba la muerte. 
íff.Siñor, havieodo yo entenclido;que en 
los retlroi de Eatiquettnii parte V.Ai- 
teza.le advertí do» v«c«i, qtie ningana 
humana diligeocu .ibaitarir á que tto 
futíTí yo de Enrique. 

^ejv .E80 dice? Eíjr.Si Dtfvaa, 
qaando la «ílab^ofendiendo 
mi dífeonfienza. Creyendo, 
qaeera el Conde lu gsbn, 

«ra Blanca mal conllaut*. 
ife.Anoche.baviéiotae ofreciáüV.AJtíza 
«feétuar mi Calamrento Tupe eílabaEn- 
tique con ihí padre, y üliendo a adver- 
tirlo aV.Alteza, hjbié por ycrroConél. 
PíjULuegode eflaqjfooedió 
<i hablar el Conde? £»r.S¡, 

Defvan, y yo peeiarni 
defprscios, que él nopeasó. 

Lff.Y afsijfuplicoá V Alteza, temple á mí 
padre,y no hable aEíirique,que por no 
sventurar fu, verdad , que por lo que á 
tnitoca, ya que ;he errado , los fucelTof 
podran haverme hecho defdichada con 
él , pero ao mudable. Guarde £>¡oi a 
y. Alteza. 

Doñm Blanca de Cardona. 

Dtfv.Y firma? Enr.Si. 

Confirmó 

íu amor, fu fte, 7 fu porfía, 

porquenohai vellaqueiia 

en p^pel que fe firmó; 

y no fo!o-íe Ye ya, 

qse el Conde note hace agravio; 

mas fe echa de ver, que Octa vio 

no ama á Blanca. 

Z»r.Claro eílá; 

porque h Octavio la anara, 
y Blanca U defptdiera, 

00 es cierto, que O^avio fuer* 
de quien mas fe recatara i 
y no tengo que Creer, 


que en los dos pudo Caber 
tan tyrano deívario: 

Fuera de que no pudieron 
affentar, ni prevenir, 
qu: yo havia de íalir 
á aquel tiempo, ni creyeron, 
que yo me h tvia de arrojar 
tan ciego fobre elpape!, 
fufiiendo el quedar On el 
Oétivio ni que á eícufar 
ei ña de empeño tan grave, 
fe círeciílTí Don García; 
y porque la opiaion mía 
de faciifacer fe acabe. 

Puei !a fofpscha nació 
de que iba i Oétavio el pspcl, 
para que al duieie eé!, 
iifg (Te d tomarle yo. 

Seguro eíioi defte agravio, 
pues no es pofsibie,que un hombre 
de tal fangre, y de tal nombre, 
y tai valor como Oftavio, 
fe elUme tan poco a li, 
que deisffí concertado 
el quedar él dsf irado, 
por aífegurarait a mi. 

Dí.'ji.Quien fino tu uiícurtiera 
tan sioble, y tan alentado i 
£«r.Nunca pieafii el que es honrado, 
que otro hará lo q«e él no hiciera; 
y aunque tengo diiguftada 
á Blanca, a Odsvto ofendido, 
y al Conde tan defabrido, 
como yo dfxe apurada 
la verdad deife papel, 
repita Blanca rigores, 
ufe el Conde disfavores, 
é intente Octavio cruel 
qualquiera demonfiracion, 
que como elle defendida 
mi fe, no vale nsi vida 
masqse milatiífacion. 

£>e,'U.Lir.d. mente ha lucedido! 
perqué qudiido mache jOctivio 
vengará c» los des lu agravio; 
Blanca per no haver cisido 
fus finezas, te enviará 
Rcrsmala; el Conde airado, 
fa hiendo que le has tomado 
effe papel, mandara, 

I que fin pr ñipa, ni aderezo 
(conveniente á tu petfona) 
te faquen di Barcelona 

I conunpapelalpélcuezo: 

Peto el Conde fsle aquí. 
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Sili íl Conde. 

C:nd. Enriquf. ^ ‘ 

£»r. Ssnor. Csnd. V*ndréíí 
a riípond:rmí; j hav«i* 

pond-rado bisr» quí fu! 
yo quie;» la propueila oJ hize, 

Bbiica, á quiín fe hace él ptfci", 

y VOi quien 1= ha de eícüiar j 
pues yo por mi 
en la f.jfoia que debi 
al empeño de los dos, 
vuelvo á que os paguéis d VOS 
loque me debeisá mi. 

Que re-p 'ndíis^ £»e.G?án feñor, 
aunque os debireíponder, 
ames me importa faber 
ahora: mas qué rumor 
es eileí CW Fabio, que es íflo» 
Sale Faloh , criiído del Conde, 

Ti¡b. El Don García, que efpera 
en eíTa quadra de afuera 
Con Blanca, y Elvira. Cond.ExCtSa 
nctabie; Enrique, mirad 
lo que ha veis de refponder, 
porqu» no os ha de valer 
para injurias mi amiílad. 

Salen Don Qarc'ta, Blanca,y Elmir» 
con mantos. 

Garc. Si Culpare vueftra Alteza 
t.in nueva demonilracion, 

3 tanto obliga el blaíbn 
demifangre y mi nobleza» 

Y aunque valerle debieran 
de VOS; ó para vengar 
fu sgrav io, ó para emendar 
qaantai de ídich as me alteran» 

Solo vengo ¿ que feais 
teirigo.de que *n mi honor, 
y el de Blanca, no hai error» 
y ahi os pido la aítiilais 
ahora, porque a parada 
de indicios, en que la hacia 
cómplice la atención mía, 
dice, que no tifa infamada, 
en ella mi calidad, 
eideccrods ios dos, 
ni el de Enriqee, y que fois VOS 
tfííigo de eíii verdad. 

Ca.^d. Q uatido mi l'angre no fuera 
la mifma en vos ( cofa es clara ) 
que per muger ia amparara: 
faüoi todos alú fuera 
Blanc. No os vsñjE.'rrique: feñor, 
la caufi de entrar yoaqui, 

es Don Eniiqtieiy aíii. 


que mec-iga importa á mi honor, 
porque, ó yo ms he de volver, 
ó no es haveis de quedar, 

6 Enrique me ha de eícuchar. 

Cond. Que dices 6i».Lo que ha de hacer. 

De¡v. Qué dices de eftoí 
£r,r.Dclvan, J partt lis des, 

que vuelva Blanca por mi, 
y los ztlcs que temi, 
defvaneciendoíe van. 

Blanc. Ahora es fupHco yo 

( que importa a la opinión mía} 
digáis lo que contenía 
un papel que Oéfavio os dio. 

Cond. Qponáoe BPanc.Of. 

Enr. Eícucha. Blanc. Y en él 
oy doi cue'nta del éftado 
de eftas cofas. Ccwi.No ha llegada 
d mis macos tal papel, 

Blanc. Aun ello no huyo de fer af, 

como lo eíptríba yo. — 

Enr. Sola efta vez fe aeert» ' 

mi amor a fatiifacer. 

Bí«»f» Bien me holgara, que «I paptl * 
hablara ahora por mi, 
pero pues ya le efcribi, 
y es verdad quanto baien el, 
y os -le ha dt moftrat Géfavio, 
y me oye Enrique y preterda 
fu honor, y iñé elfais oyendo * • 
vos, y yo lloro mi agravió, 
mi padre mi cafanuénto, 
y de uno, y otro pefar 
os vengo ahora d informar 
en piibiicc: eíladme atento. 

Ya labeh,que eraEntique mi marido, 
que osdiócuecta mi padre defte intento^ 
y vos te relpcndifteiidífabridó, 
que Enrique dilató mi cafamiénto; 
que me vali de vos, que mi fé ha -6do 
reca firme en el mar, torre en el viento, 
que ápefar de peligres, y enterezas 
apefté á mil deidichaf mis finezas. 

Vióme Enrique, en fin,ardió en nVifaígOj 
tuvo zelci, es noble, temió el daño, 
defifiiófei es amante, ettuvo ciego; 
buiquéle, íoi muger, creció fu engaño, 
lloré; íoi firme, embarazóme el ruego, 
volví á vof;petdtel bié vió-el defengano, 
quedando á tanta pena repetid^, 
ves Culpado, él ztleío, y yo efendida. 
Salió, pues, de mi quat to vueñra Alteza, 
y viéJo el litigo en q mi honor quedaba, 
empeñó en mi decoro !u ncbiíza, 
fs.pe que Enrique COC mi f®áre eftaba; 
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y par no oCsfíoBirm? una baxtza, 
íi viíra Eari.]ae, qas en mi caía eiiaba, 
03 ialia prevtf.ir, y ci:go el labio, 
la que nació nueza, oiutió agravia. 
Blanca eíóe Enrique; na s uao !o fuste, 
Ciílse Üré, que a iíanto U apercibe, 

6 para fíikjarfe lo que muere, 
ó osra aburrecerfí lo qac vive: 
fabra aíá Barcelona, quando viere, 
quí no hái temor^que de adorar me ptíye, 
que quien fie! raerá, y ofendida adora, 
mantendrá liempre lo que dize ahora. 

Si vutfiro honor Con ruegos me obligaraj 
íi Earique Con deíprecioi me ofendiera^ 
fi nii amor con zeioi me efiotvaraj 
ii mi padre con raiedc-i me afligiera; 
li el Cielo con rigores m# forzara; 
íi el Infierno con Sombras me oprimiera, 
llegando á declararme de efte modo, 
mi honor e$ antes, y deipaes es todo. 

Mas íi viere ( ay de mii) q en íus tibiezas 
¡lega con novedad la peUuambre. 
drbsranle a fas dadas mis finezas, 
lo qae debe el dolor <a iacoifucnbre: 

S>bré que le ofendí con la» finezas, 
que no hai abono q un temor deslumbre, 
que cumplí con mi honor, y q hemos (ido, 
yo infeliz, él ingrato, y vos íufriio. 
Circ. Qué refpondtiii gran feñor ) 

Cond. Lo primero, Blanca bella, 
et que O^avio no me ha dado 
vaíífto papel. E> 2 r. Si os le diera, ep, 
KO eiiuviera la efperanza 
con la alegría qa: mueíira. 

£;ilc OcÍAvio. D^íp-ia» de balear á Enrique, 
para dexar íathfscha 
a aquella ingrata, y a Blanca 
luego, para darla cuenta 
del iuCeíTadei paps!. 

Como encontrarlos no pueda, 

¡e vengo á a virar a! Conde 
del Calo, aunque COSI vergüenza,, 
de que d lograrbizarrias 
Conmigo Enrique featreva. 
pero aquí citan Biinca, E'vira, 
y Enrique, piínSo que llega 
fin tiempo, ni prevención. 

CorJ Oílivio.qae aguirdu aiu«{tra 
el papel, que eictibió Bunca: 
habla. D£)'u..\h„r« nos ¡iedierran, 
^.-Í.-L'-Síñor, antes que liegilTe 
^ mil manos, loca, y cirgr 
.iatemeiidid de Enrique, 


fe is quitó á Darothea; 

Liigó entonces Don García,' 
y yo, porque no entendiera 
culpas contra Branca, entonces 
düsimelé; mss fiO quethn 
en los hombres Como yo. 

Cmd, Oíf jv-io que eflfa quera 
ya 50 es tuya, fino mía. 

D.qu. Ahora nos zamarrean, 

Cond. Enrique, vos tíntis brios-l 
Enr. Efcuchem* vutlira Alteza: 

Quando osdl Cuenta, leñor, 

dífte amor, vuefira relpueíia 

avisó receles míos: 

negueme á quantas finezas 

nianifeííé) Blanca, ahora 

refuitabat) mis íofpechss 

contra ves, y contra OrSayloj 

y al tiempo que Dorothea 

le eftaba dando un pape!, 

previno mi amor UeniprclTa, 

llegó primero á mis manos, , 

no prelumi «rítonces que era 

V jeítro, lsí!«,,y hallé 

en éi vivas expítiencias 

de la ieocenci j de Blanca; 

íi vüsUroi cuidados eran 

(atisfacerme, efli ha fido 

mejor medio, y no lo futra 

otro ninguno; t¡ papel 

«$ ePííry porque tí vea, 

quí es mas mi honor que mi vida» 

logrando dichas,. y penas, 

ofrezco á Bla:;ca mi mano, 

y á votflrns pies mi Cabeza, 

quedara Ofi: i vio vengado, 

prevenida vueftra ofenía, 

t tiifecho Don García, 

feliz yo, y Blanca coníents, 

Cond. Blanca, por io que á mi toCa, 
como eíssis vos fstitfocha, 
y eíte Enrique alTegurado, 
no ha i temor que ferio pueda. 

Yo tomo por cuenta mía 
¡a quex-í di 0£i iVio, y df ella 
la i r iificion remito 
á Oed ivioi y-porque íc vuelvan 
en ventara losagravios, 
dad la mano á Elvira bella, 
Oííív.Vueítro foi. Elv.Eíi^ es mímauO’ 
fíiaanr. Y aquiacaba la Comedía» 
a quien fu Aathor iatitala; 

Ohndír con las Finezas. 

N. 


ConüCíncia: EnSc^IÍj, «ola lm}r:r,t^ de«}f Cifa deí Corrío Viejo, 


